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VOCES DE LA CALLE 

UN HOMBRE, UN VOTO... 
Un hombre... 
Ese que ahora habla es un sefior 

Üe media edad, de clasfe media, que 
Sfuisiera acertar siempre con un dis­
creto término medio, 

• —Yo dudaba^—dice ; Pero veo que 
iénía usted razón. Vacilaba yo in te 
los carteles electorales de las tacJia_ 
ktefi entre el cartel blanco y e¡ c-ir. 
«1 rojo- Más usted no se engaña­
ba... Ahí están, en efecto, incluíaos 
en las candidaturas monárquir.as, 
los hombres de la dictadura. ¿CÓÍT-O 
voiy a yo a votar u n a coalición mo-
Dárquica que no puede Ilamiirse 
constitucional desde el momento en 
Que presenta entre sus candidatos a 
ÍDS que pisotearon la Constitución? 

Y, además... Vea usted sus actos 
'de propaganda. Mitin elect/orai mo. 
nárquioo... Los oradores que se dfis-
Itaoan son este que fué alcalde con 
Í T i m o de Rivera o aquel que con 
í*rLmo de Rivera fué ministro. Vo­
ta r - l a . candidatura de coalición mo-
ná.rquioa equivale., pues, a volar 
fel golpe de Estado, a votar el go­
bierno s in ley a votar las confisce-
ciones y las deportacionea-

¡Eso, no! Un hombre, un voto. Yo 
Volaré la candidatura die la Repú­
blica. 

un 
Un hiombre... 
El (jué ahora Interviene es 

Joven, empiieado em una oficina, 
—Esboy de acuerdo...—exclama—. 

ICómo vamos á votar a quienes, 
mientras pudieron, en siete aflos, 
h e nos dejaroa votar nunca...? A 
mí m« gustan las cosas claras y 
las posiciones definidas. Lea, lea tos 
¡anuncios del mitin monárquico. En­
tre los oradores, ios condes de Gua-
dalhorce y VaUeEamo y ©1 señor 
puentes Pila, junto a don Manu'íi 
iGuU6n y García Prieto... ¡Un Gar. 
Cia prieto, representarnte del que 
fofirmó que la dictadura no venaría 
sino pasando sobre su cadáver, apa . 
Irece unido a los que no se cansa-
¡ron toego de repetir que todo, todo 
podría volver en España menos la 
.vieja política...! Francamente, lo 
tinico que ya no hubiéramos creído 
tes que una y ofj-a, vieja polífica y 
íiietadura. volverían del brazo... _ 

Un voto. 
Yo votaré también la candidatu-

ífa de la República. 

dráuücas o de la estabilización de la 
peseta; sólo me dice si son republi­
canos o monárquicos. Siete años de 
(jobiernoa de fuerza jcjaron al Es­
tado más débil que nunca, y eie-
años de orden nos han acostumbra. 
00 al desorden crónico... 

A ver, a ver... ¿No habíamos que. 
dado en no hacer política? Porque 
si hay que hacerla, yo también ten­
go em el pecho mis ideales... 

Un voto. 
Yo votaré la candidatura de la Re­

pública. 

Un hombre... 
He ahí un humilde trabajador, 

braceno nacido én el campo. 
—Tampoco yo entiendo mucho de 

política...—murmura—. Ahora que, 
claro está, más me gustan las can. 
diGafcuTas coloradas que las candi, 
da turas descoloridas. LOs nombres 
es.critos en los papeles descoloridos 
no me suenan... ¿Rodríguez? ¿Rcgu-
te?... serán unos señores muy bue­
nos, muy cabales, eeo sí, en su ba­
rrio. Pero los nombres de los pape­
les oólorados: Alcalá Zamora, Fer­
nando de los Ríos, Besteipo, Albor­
noz, Largo Caballero... iHombre..,! 
¡Para esos, su bar r io .es Espaflal 

Un voto-
Votaré la candidatura de la Repú­

blica. 

Un hombre... 
Treinta y tantos 

Bienestar económico, 
beral. 

—Oíamos decir que el triunfo de 
lia áemocracla, gobierno del pueblo 

años. Gafa*. 
Profesión li-

por el pueblo, representaba el pre­
dominio de las muchedumbres in^ 
cultas sobre las minorías superio­
res. Mas 760 que ocurre caoalmente 
lo contrario. Las candidaturas po^ 
pulares sen hoy las verdaderamente 
aristocráticas. Aritocrática por las 
personalidades i-ustres que- en ellas 
figuran. Aristocráticas por los nom­
bres de e&os obreros socialistas que, 
formándose a sí mismos, han sabi­
do elevarse a la vida de !a cultura, 
sin perder por ello el noble orgullo 
de su moaesto origen- Aristocráti­
cas, porque hacen un Uamamento 
idealista y no prometen favores y 
serviles ventajas, ni pactan con los 
intereses creados y los priviiegi<s 
de riqueza... 

lOs equivocáis, señores de ia Ac­
ción Nobilia''ia...! La aristocra-ia 
más autentica, la más antigua, la 
aristocracia del espíritu, está hoy 
del otro latío. 

Un voto. 
Y'o votaré la candidatura de la Re. 

pública. 

Un hombre... 
Este es un anciano de rostro pá_ 

lido, barba blanca y traje negro. 
—:Yo vtttaré en nombre de los que 

no pueden votar—afirma sonriendo 
con un poco oe melancolía. 

LOs que no pueden votar—prosi­
gue—son los jóvenes menores de 
veinticinco años. Y, de hecho, con 
el censo actual, gran parta, de los 
de veintiséis o veintisiete quedan 
también excluidos. ¡Los veintitantos 
años,"¿la mocedad entera, toda esa 
falange juvenil que entra con la 
freffite alta én la arena política, tie­
ne en España cerrada la puerta de 
los colegios.-elecforalesf __,̂  

lAh, sí la mocedad votase...! Sal­
vo escasas excepciones, los voiioa ¡ó. 
venes seríjan votos de izquierda. 

Las mífeernas Constitucionea de 
Europa franquean a la juventud el 
camino de las urnas. En Alemania 

Un hombre... 
Este otro es obeso, calvo, tranqui­

lo; un industrial acomodado. 
—Me había llegado a creer—opina 

pausadamente—eso de que no se ha. 
bía hacer política. Sí. Sí.., Y de 
que sók> teníamos que interesarnos 
por los problemas prácticos. Ya, 
ya.. . Como lae obras públicas y el 

. canibio de Iti moneda... Bueno, Bue­
no. . . pero abro mi porióaioo, un pe. 
riódico, por supuesto, conservador, 
y veo que no me hab la 'más que de 
política, ni publica o t ra cosa que in-
íiamadog pasquines electorales a fa-
iVor de la candidatura monárquica. 

Vaya, vaya... ,r>6 modo que siete 
lafios de no hacer política nos han 
¡traído a una situación exasperada-
mente política. Los problema<s pi'ác-
ti(x>8 han acabado en qne no haya 
lotro proJ)Iema que el de monarquía 
o república. Porque a mi diario no 
ie importa que los candidatos sean 
Of no part idarios de Jas obras M-j 

¡¡MAÑANA SALE!!, por Eraría 

---I i Oh, Sefior mío; te doy las grao la» anticipadas poraue veo oos tí 
«Maulo» ésta cerca do mí!! «- •» •^ <i«w » 

F É L I X L O R E N Z O 

y en Austria se tiene derecho al vo­
to desee los veinte años. En Polonift 
o en Checoeslovaquia, desde los veia. 
tiuno. En Italia, desde los veintiún» 
también, y aun desde los diez y y; 
ocho siendo padre de familia... i 

jSi lamocedaa votase en España. . . r 
Porque aquí la política se haU* 
partida en dos campos: el de los que 
pretenden que todo siga inmóvil y 
el de los que quieren que todo s0 
renueve. Inmovilidad o renovación, 
¡La juventud está de este laco...l 

¡Adelante! daos prisa, muchacho0,i 
a renovar el mundo, porque yo soy 
muy viejo y no quiero cerrar raia 
oj,os sin verlo... 

Votaré por los que no poa'éia v * 
tar—termina diciendo el anciana—• 
Soy un voto, sólo un voto. 

Pero votaré la candidatura de lal 
República. 

Luis DE ZmXTKSA 

lasjl. 

EL PUDOR EN LAS 
ELECCIONES 

Miles áe españoles van « expe-
rimeniar mañana la emoción de eS' 
trenar el voto. Miles de hombres^ 
muchos pasados de la treintena, qué 
no han logrado todavía una oca» 
sión de sentirse ciudadanos én UH 
país regido por un monarca que se 
llama constitucional. ¡Seré posible 
que alguno de estos hombres, al 
recobrar los derechos secuestrado^ 
dé su voto a un régimen que le ha 
tenido hasta la madures en plena 
infancia política? 

La emoción de votar es inmarce­
sible en el hombre de espíritu civil, 
digno de pertenecer a un Pueblito 
soberano. Florece y se renueva cada 
ves que se hace el gesto majestuo­
so de imponer la voluntad nacio­
nal. Pero la emoción del primer 
voto es. sagrada. Tiene el misterio, 
y la grandeva de una revelación. 
El que no la siente así no puede 
ser nunca un hombre libre. El que 
en tal ocasión traiciona a su con-
ciencia es algo monstruoso. Es có­
mo un niño que blasfemase al i&n 
mar la primera comunión. 

Hay miserables que compran v&-
tos. Se los quieren comprar igual 
al ciudadano virgen que al ciuda­
dano prostituido. Tal intento de 
soborno es la mayor afrenta qut 
puede recibir un hombre honrado. 
No hay froj>osición que se parezca 
a esa deshonestidad. En casos pa­
recidos las mujeres decentes pro­
rrumpen en denuestos. Los hombres 
no pueden ser menos que las mu­
jeres. Pero los denuestos varoniles 
deben ir acompañados de acción. 

El aue estrena voto ha de ser 
particularmente celoso en la guar­
da de su pudor. El estreno del voto 
tiene en el hombre la misma tras­
cendencia aue en la mujer la no­
che de bodas.—Hcliófilo. 

iPreei® d©I e.femplar 
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Z E V S 
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MANIFIESTO DE LA AGRUPACIÓN AL SERVICIO DE LA REPÚBLICA 

"Las elecciones del domingo son un primer contacto con los 
enemigos interiores del gran porvenir nacionaF' 

L a A g r u p a c i ó n a l Servic io de la 
R e p ú b l i c a , h a d i r i g i d o a los e l e c . 
inores madiilef.»í3 el s i g u i e n t e m a n i ­
fiesta: 

aLocd e s t a s p a l a b r a s g u e os d l r L 
(aren e n víspftraa d e u n a i m p o r t a n t e 
j o r n a d a civil t rea fsonvacinoa vuea-
pTOS: 

D u r a n t e o c h o a ñ o s , u n o s g r u p o s 
í iudaces q u * se n a b í a n a p o d e r a d o 
f r a u d u l e n t a m e n t e del E s t a d o e spa . 
fiol, d e au Ejérc i to , d e s u Po l ic ía , de 
l a s g r a n d e s m á q u i n a s p ú b l i c a s que 
e n t r e todos los e spaño le s p a g a m o s y 
s o n s a g r a d a p r o p i o a a d n a c i o n a l , o-̂  
h a n m a n t e n i d o en e n v i l e c e d o r a f s -
c tóv i tud pol í t ica . L a t o r p e z a e i n 
compet«r ic ia que t r a í a n e m b o z a d a en 
s u a u d a c i a , h a n l o g r a d o q u e , a l ca­
b o do eflo6 ocho a ñ o s , t a n deciaivos 
p a r a el dosar ro í lo de n u ü s t r a v ida co . 
l ec t iva , E s p a ñ a h a y a r e t roced ido en 
t o d o s ios ó rdenes , y s e a hoy míis 
p o b r e , m á s d e s t e m p l a d a y m e n o s in-
te í igen te q u e e n 1923. Todo eso ea 
h a hecho , y se s igue h a c i e n d o , pa­
r a a n i q u i k i r ei m o v i m i e n t o de g r a n 
r e s u r r e c c i ó n h i s t ó r i ca q u e desde oo-
mierizos dei s ig lo i n i c i a el pueb lo 
español -

Quiero « u e e t r a nac ión v iv i r e n p ie . 
ni i i i t i y ¡laijt'rse un p u e s t o d e i-es-

• ' ;' iniind-o, i,OTnfi.ndo p a r a 
el lo en su ma-no l a d i recc ión d e su» 
des t inos . P e r o esto n o conviene a lí^ 
ins t i t uc ión monárqxi ica , q u e no h a 
s a b i d o n u n c a fVindírse con l a t o t a l i . 
<íad de los e s p a ñ o l e s , y es m á s cien 
g e r e n t e do u n a soc i edad de socor ros 
m u t u o s f o r m a d a po r los a l tos dig-
í i a t a r i o s ocleeiás t icos—no el clero 
h n m ' l d e n i l a s ó r d e n e s re l ig iosas po-
p u l a r é s — , p o r l a a l t a Banca-—no el 
c o m e r c i a n t e y ei pequiealc indi is-
itrial—, p o r ios j e r a r c a s mili tareis, 
p o r los «aristócratais». Esos pocos 
céntenare. ' i d e p e r s o n a s p r e t e n d e n 
que , e n t e r a u n a raza, a n t i g u a e i lus­
t r e , v iva s u p e d i t a d a a s u a rb i t r i o , el 
c u a l , sob re s e r egoís ta , h a iem-os-
i r a d o e e r todo m o n o s genial.. 

E n estos mese-s niiei«tra n a c i ó n se 
r e c o b r a <^el env i l ec imien to e n q u e s e 
l a hix m a n t e n i d o , y v a o r g a n i z a n , 
dtn&a p a r a u n a l a j g a y magn í f i c a 
e m p r e s a de d-gnif lcación y r e c o n s -
.truoción h i s t ó r i c a s . L a s elecciones 
m u n i c i p a l e s det d o m i n g o p róx imo , 
son u n p r i m e r con tac to con loa fane-
m i g o s i n t e r i o r e s da l g r a n p o r v e n i r 
n a c i o n a l . E s prec iso , p u e s , ^¡no los 
e lec tores m a d r i l e ñ o s doi.. e s t r en po-
eeeir ei s e n t i d o do r e s p o n s a b i l i d a d 
po l í t i ca , d e reflexión, de e n e r g í a , y 
a l a p a r de m e s u r a , c o t e s c a r a c t e ­
r í s t i c a s de u n a pob lac ión u r b a n a q u e 
r e p r e s e n t a l a c a p i t a l i d a d d e todo u n 
p u e b l o . V a n a e m p l e a r s e t o d a s la*» 
coacc iones p o r U n E s t a d o q u e h a de­
j a d o de s e r e l de E s p a ñ a p a r a c o n . 
y o r t i r s e e n u n a p a r c i a l i d a d . Va a co­
r r e r el d i n e r o de los q u e lo t i enen 
p a r a c o m p r a r s i m o n í a e a m e n t e 1 a 
lOOncJencia e l ec to ra l do los q u e n o 
Jo gozan . 

Debe c o n s t a r a los e lec to res m a -
Ürilefios, c u a l q u i e r a q u e s e a s u con-
d i c i ó n soc ia l , q u e n o h a y p r o b a b i -
l i d a d a l g u n a p a r a q\i<& e l r é g i m e n 
m o n á r q u i c o p u e d a l l e g a r a c r e a r u n 
n u e v o o r d e n y u n a n u e v a p a z e n 
m u e s t r o p ^ í s . N i n g u n a i n q u i e t u d po­
p u l a r h a e s t o r b a d o d u r a n t e med io 
JBiglo l a a c t u a c i ó n do l a m o n a r q u í a . 
p í a pod ido h a c e r c u a n t o qu iso , a s a ­
i b o r y e n p l e n a h o l g u r a . ¿ P o r qué n o 
M ^ í s o h a c e r e í h i e n a E s p a ñ a ? E n 
m. f u tu ro , n o p o d r á y a sos t ene r se , 
j&ino cwM> e n e s t o s ú l t i m o s a ñ o s : 
St ipelanao a loe p o d e r e s m á s a í i ó r m a -
üe», a c u t n u l a n d b v io lenc ias , b a r b a -
(j izando l a e x i s t e n c i a espaf io la . 

E n e a m b l o es, p o r lo m e n o s , posi-
bhe> q u e l a e l a b o r a c i ó n e n é r g i c a y 
a i sc lp l ínAda d e loa ©lectores m a d n - , 

t a d o e s p a ñ o l r e p u b l i c a n o , a p o y a d o 
en l a v o l u n t a d y l a a d h e s i ó n d e c t . 
SI todos los c i u d a d a n o s , i n t e g r a d o 
po r ins t i tuc iones d e . n u e v o c a r á c t e r , 
c i ' g í n a l m e n t e e s p a ñ o l a s , a c o m o u a -
d a s a l t i empo a c t u a l , y q u e s e a co­
mo u n pode ros í s imo m o t o r que em­
pu je n u e s t r a r a z a a u n a g lo r iosa 
a s c e n s i ó n sobre eí ho r i aon te do .¡a 
Hi s to r i a . 

¡Electores , vo t ad l a c a n d i d a t u r a 
de con junc ión repubücanosoc ia lvs ta l 
Gregorio Marañan, Ra7nón Pérez da 
Ayala, Joíe Ortega y 6a„seí-» 

LA E S T A D Í S T I C A OFICIAL V hA 
REALIDAD 

Como todo buen ciudadano debe au­
xiliar a las autoridades, vamos a ayu­
dar al ministro de la Gobernación a 
enterar al país de las proclamaciones 
por el ar t ículo 29. Sin duda, no h a 
tenido t iempo todavía de da r la re­
ferencia completa y faltan en la tiue 
da numerosas proclamaciones, referen­
tes todas ellas, por cierto, a republica­
nos y socialistas. 

El «Heraldo» del 9 decía: 
«He aquí algunos concejos copados 

por ¡as fuerzas ant idinást icas: cuat ro 
en el distri to de Zaragoza: Mallén, Ma-
gallón. Fuendejalón y El Pozuelo. E n 
el primero fueron proclamados sin lu­
cha diez ediles socialistas y cuatro^ re­
publicanos. E n los otros dos, coparon 
todos los puestos los dos partidos de 
la Conjunción ant imonárquica. Mallén 

y Magallón eran, has ta estas eleccio­
nes, dos feudos caciquiles. Ninguna de 
estas cua t ro fáciles y rotundas victo­
rias de l8. República aparecía consig­
nada en la estadística oficial que se 
ha publicado. 

Ot ras dos omisiones del mismo es­
tilo: las de los ayuntamientos de Lu­
ciente y Cuat re tonda (Valencia), que 
también se compondrán totalmente de 
republicanos. ^ 

El Municipio de Lobón CBadajoz), 
ín tegraaiente conquistado por los re­

publicanos, no era mencionado tampo­
co en los informes del ministerio de 
la Gobernación. NI los de San ta Eula­
lia y Celia, ambos de la provincia de 
Teruel, y ganados, s in competencia 
monárquicsi, por los republicanos. 

E2n Cassá de la Selva (Gerona) no 
hal laron oposición los candidatos re­
publicanos, que eran trece, t an tos co­
mo concejales, y hubo que nombrarles 
ediles a los trece. 

E n los datos oficiales no se disminuía 
el número de concejales ant idinást icos; 
pero se les añadía, sin duda, en cali­
dad de «polizones», otros Cinco mohár^ 
quices completamente imaginarios.» 

De «El Liberal» de ayer : 
«Hoy nos comunican u n a nueva lis­

ta de municipios aragoneses, totalmen­
te incorporados a la causa de la I I 
República española. Son los de El 
Fresno, Santa María de Nieva, Gallur, 
La Zaida, Alparür , Monegrílló, Novi­
llas y Almonacid de la S i e r r a todos 
ellos peírtenecientes a la provincia de 
Zaragoza, y Alcalá de Gurrea, a la de 
Huesca 

E n tota!, 71 concejaljs y nusve con­
cejos irepublicanoa. Ayer, como recor­
darán los lectores, regis t ramos la pro­
clamación de otros cuatro municipios 
republicanos en la misma provincia de 
Zaragoza Hace no mucho t iempo esto 
sería un caso insólito. Hoy, según nues­
t r a s noticias, no es más que u n lige­
ro anticipo dé lo que serán en Zara­
goza las elecciones del clomjngo. Un 
80 por loó de los ayuntamientos se 
consti tuirán con una fuerte mayoría 
republicana. 

Otro Municipio riojano, del que tam­
bién h a n sido completamente de.ialo-
jados los dinásticos, es Ezcaray, pue­
blo natal , por cierto, del padre de nues­
tro insigne maestro y camarada don 
Rober to Castrovido, aquel honrado co­
merciante de la plaza de Antón Mar­
tín, que tan brava y abnegadamente 
se batió por la República y cont ra el 
absolutismo isabelino». 

GA»iDIDATUBAS PARÜ CONCEJALES 
DISTRITO DE BUENA VISTA DISTRITO DE CHAMBERÍ 

FERNANDO DE LOS R I 0 3 . cátedra- CAYETANO REDONDO ACEÑA, tl-
tíco. 

PEDRO RICO LÓPEZ, abogado. 
MICiüEL MAURA GAMAZO, a b o ­

gado. 

DISTRITO DEL CENTRO ^ 
;,,, • DISTRITO DE LA INCLUSA 

JOSÉ MOUR12 RIESGO, farmacéu- j^^^NUEL CORDERO PÉREZ, pana-

pógrafo. 
NICETO ALCALÁ ZAMORA, a b o ­

gado. 
FERNANDO COCA G. DE SAAVE-

DRA, médico. 

tico 
HONORATO CASTRO BOITOLL, ca­

tedrático. 
RAFABL SÁNCHEZ - GUERRA y 

S A I N Z , periodist;.i. 

dero. 
EUGENIO ARAUZ PALLARDÓ, m ^ 

dico. 
A I J V A R O D E ALBORNOZ LIMINIA-

NA, abogado. 

DISTRITO DEL CON'GRESO 
CELESTINO GARCÍA SANTOS, roe-
MANUEL MUINO ARBOTtO. ombal-

dosador. 
cánlco. 

D I S t R I T O DE LA LATINA 
JTrtAAlíi BESTEIRO FERNANDEZ, 

catedrático. 
RAFAEL HENCHE DE: LA PLATA. 

^ ^ , ^ í í t r „ , ^ ^ ^ * ^ « ' ^ « ^ 0 P E 2 - ^ - J O S E ' N O Ó Ü E R A S C A S A N S . a b o -
gado. 

duslrlal . 

D I S T R i r O DEL HOSPICIO 

LUCIO MARTÍNEZ GIL, zapatero. 
ANTONIO PLRNflJNDEZ QUEB, al-

bañil. 
EDüAi*DO ORTEGA Y G A S S El T, 

abogada 

DISTRITO DE PALACIO 
EDUARDO ALVAREZ HERRERO, 

mecánico. 
MIGUEL CÁMARA CENDOYA, abo­

gado. 
FRANCISCO CANTOS ABAD, pro-

lesor. 
DISTRITO DEL HOSPITAL 

AÑORES BAdOPJT OOLOMER, ü - DISTRITO DE LA UNIVERSIDAD 

a « " G O M E Z SAN JOSÉ, ferro- " ^ S ^ ^ f c ? . ^ ^ « ^ " ^ ° ^ ^ ^ ' 

E ^ S E . SALAZAR ALONSO, abo- ^ ^ ^ S S P ^ ' ^ ^ ^ CABALLÍ:HO. 
^*^'*- ÁNGEL. GALAFZA GAGO, abogado. 

iMadrileñost esta es la única eandidatura que de* 
béftB votar, sla tolerar enmlendasl 

Nos escriben de N a v a r r a comunican, 
donos que el Ayuntamiento de Santes-
teban, totalmenia elegidos por el ar» 
tículo 29» quedará compuesto por seíS 
republicanoisocialistas y dos Indepea^ 
dientes. 

HASTA BOMBAS UTILIZAN hOS 
MON.'VRQXHCOS 

Verán ustedes cómo. Señoras plado^* 
simas, de esas que loa oirt-ctores espi­
rituales utilizan lo mismo para barrer 
l i ra capiUa—birlando con ello un mo­
desto jornal a i ina obrera—que pa ra 
hacer propaganda electoral de cTsas 
que no entienden, vienen reparti<»nd« 
uuas.hoji l las solicitando el voto para l£̂  
candidatura monárquica. Con objeto de 
a m m a r al elector se dicen en las bo-
jillas bastantes shnplezas y unas cuan­
tas falsedades. Al cabo de ellas se recuen-
6ia que la policía a encontrado, coa 
sospechosa oportunidad, t reinta oombas 
de dina-Tiita. 

¡Ya .IOS ext rañaba no ver utilizado 
el socorrido -truco de las bombas de di-. 
nau í í t a ! Ni las piadosísimas señoras n i 
sus direotcres espirituales h a n adelan­
tado mucho desde la época de las ca­
vernas El truco de las bombas es t a a 
viejo y está t an desacreiJitado que n? 
engaña a nadie, ; 

ENIGIVÍAS DEL REFORIMISMO 
E n Gijón, los reformistas integran, 

con republicanos y socialistas, la condí-
da tu ra ant imonárquira . E n Madrid y 
otrps concejos figuran en cand ida tu ra 
independiente, sin conexión con renu-
blicanog ni monárquicoa 

P e r o en Gijón se t i tu lan «reformis­
tas republicanos». Y Gijón es la seda 
del reformismo. ¿Por qué en Madrid 
los reformistas no son republicanos? 

LA ACTITUD DE ACCIÓN PEDSRAIi 
El 'ítup'i Acción Fcaerai h a delibera­

do sobre la acti tud que debe adoptar 
an t e lar, elecciones municipales, y con­
sidera que, siendo su constitución pos­
terior a l acuerdo de Conjunción Repu­
blicano-socialista, y no teniendo, ñor lo 
tanto , representantes suyos en t re los 
candidatos que presenta la Izquierda 
antidinástica, considera un deber apo-» 
j ' a r con todas sus fuerzas a los can­
didatos de la coalición republicano-so-
cíiilista. 

TODOS A ÜMA 
Los ministros hacen la filiación po­

lítica de «sus empleados» con fines da 
siuceridad rabiosa y de represalia pa­
cificadora. 

Es igual. No se sustituye, así como 
asi el escalafón íntegro. 

LA L E Y MTTNICIPAL Y E L ESTA­
TUTO D E LA DICTADURA 

¿Cuál de ambas leyes r ige? ¿iM 
Constitucional o la ant iconst l tuclonal t 
Ciertos monárquicos dicen que la pri . 
mera , pero el conde de Vallellano, qu« 
les acompaña en ¡a candidatura, afir 
ma, según la reseña de>! A B O , qU* 
irá al Ayuntamientc a ha.-;t r cumplir ¿ 
Esta tuto . 

Mañana, donüngo, ei funciona­
rio del Estado, acudirá a las ur ­
nas electorales. Antes de votar de­
be tener ea onenta. 

Primero.—^Los ocho a&og de dio-
t a d u r a incivil. 

Segando.—l.a supervivencia d e 
los viejos políticos, responosableo 
d e la ruina mora l y económica d9 
ISspaña. 

Tercero.—Los negocios , real l í»-
dos a t ravés de los mónopolloa 
que h a n servido p a r a favorecer 
intereses part lcu 'ares . 

Cuarto.—^La perfiecuoión siflte-
in&tica que anuló dere<dios de los 
funcionarios. 

Quinto.—La necesidad urgento 
de reorganizar los servicios oíSc^ar» 
les. Que d e n inguna m a n e r a po­
d r á n r e a l i s t a r los gcijeman-
tes del caciquismo y de la reao-
^ ó n . 

Sesto.—]SI debar mora l d e lo i 
españoles de ononerse a que t r iun­
fe el absolutismo. 

Séntlmo.—^Vuestro problem» ec»-
nómlco. 

OctaTO^-^Vuestav nnMieam té»> 
BlCOv 
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ELECTORES: LEED 

LA REPÚBLICA DE 187 
Y LA RESTAURACIÓN 

E » um manifiesto electoral moná-ir 
^ i c o se lia ptibücado la sigui-ents 
frase: «Rentistas: la única banca­
rrota -de España ocurrió bajo la Ile-
publica». Se refiere a la República 
de 1873. 
- Veaírios, en d-üs pa.atjraí., lo Tue 
fué esa República, y taego veremos 
JO q»e íué la Restauración. 

En el libro de don Miguel Moray-
t a «Las Constituyentes de la Repú­
blica tíspañoiai) (parís, SÍH año; el 
piTóiogo ¿el libro va fechado sn 
1907), en este libro, en la página 7, 
66 le lo siguiente: 

«¡Cuan difíciles las circunstancias en 
que la República se proclamaba! Sn la 
península ardía la guerra carlista y en 
Cuia, la separalibti. y para dominar­
las, el Ejército resultaba deficiente, por 
no haber artüleria, ni soldados bastan­
tes, m recursos para armarlos y susten­
tarlos. Tres m«ses después," cuando la 
Repútolica pudo hacer su primer ba­
lance, el déficit del Tesoro Uega'ja a 
646 millones de pesetas: ios vencúrJen-
t<s de junio, a lü3, j los recursc» pa­

ra atender a ellos, a 32; resultando ne­
cesarios para cubrir las atenciones or­
dinarias de aquel año económico, 131 
mülenes de pesetas: tal fué la situa­
ción económica legada a la República 
por la monarquía italiana.» 

Ahora echemos una ojeada a la 
Restauración; pero, claro, que si tu 
viéramos querecorrer todo ese perío. 
do histórico, nec^i tar íamos, no un 
número de CRISOL, sino mi tomo 
de cuatrocientas páginas. La monar . 
quía res taurada comenzó al encar­
garse don Antonio Cánovas del Cas. 
tiBo de la Presidencia del Consejo 
de ministros, el 30 de diciembre de 
1874; l lera ne existencia, por lo tac­
to, hasta la fecha en que se pu-
klica este número de CRISOL, cin. 
cuenta y siete años, tres meses y on-
e© días. ¿Como quiere ^ lector tiTie 
examinemos desde el punto de vista 
étíoo, político v jurídico ese largo 
periodo? 

En 1877 publicó don Manuel Ru^z 
Zori'illa, en Londres, nn folleto, qne 
l u ^ o se reeditó en Madrid, en 1882, 
y que se titula «Rniz Zorrilla a 
BUS amigos y a sus adversarios». 
Desde «1 30 de diciemlire ¿e 1874, da 
que comienza la monarquía restau­
rada , hasta la fecha que Zorrilla 
pone a sn trabajo en el prdlogo, 
^ e es la de 1 de noviembre de 1877, 
Tan corridos dos años, diez meses y 
d<» días- Y cee es tan sólo el perío­
do de ia Restauración que vamos a 
examinar, es decir, gne va a exami. 
Bar don Manuel Ruiz Zorrilla, El 
eminente republicano compara los 
Sempos anteriores a la República, 
o sea Jos que preceülenon a la re-
voInKáón de 1868, con ese período 
.tan eorto de monarquía restaura­
da qoe hemos Tndi>eado. N<> nos in 
teresa ahora k) qne acontecJera en 
ios días anteriores a lo revotación 
s^léSnbrina:' lo que sf nos interesa 
y en aJto grado, es lo qire el autor 
dice del periodo breve de Restau­
ración que hemos señalado. Los 
electores pueden saborearlo, di^pués 
de baiier teíoo el texio de Morayta, 
en que vindica, con p r u n a s , ia tion. 
fa.da, honradísima República d e 
1873. 

Dice don Manuel Zorrilla en las 
páginas 15, 16 v 17 de la edición de 
Madrid: 

«No comprendo, después de lo dicho 
(y de lo que mis lectores supuran, re-
wi-dando aquellos acontecimientos), co­
mo los bombrcs que tomaron p?.vce sn 
a revolución de 1868, oreen que de-
iei; aceptar a con Alfonso, y que la 
wnspiración hoy es un crimen de leso 
jais, o poco menos. 

Exi-stia. ciando empezó la otra cons­
piración, una ley de imprenta que no 
^ n i t i a sunrimir ning-iin perióíJico. 
l!^9iUera qíie fu^a la falta o delito 

cometido, ni suspender siquiera su pu­
blicación; hoy tiene la Preiísa sobre 
su cabeza la espada de Damocies, sus­
pendido el hilo de las manos del señor 
Cánovas, o del ultimo de los alcaldes. 
Había la libertad de reunión política (in 
los círculos y tertulias . la de ma v festa-

; cion en actos como el de la traslación 
de los restos de Muñoz Torrero y el 
banquete de los Campos Elíseos; lioy 

i se niega en absoluto ambas libertades. 
Existía . de hecho, la tolerancia religio-

I su, a pesar de no haber intervenido la 
I Inglaterra ni la Prusia en nuesu-os 

E.sxmtos interiores; hoy, merced a la 
vergüenza de e.sta intervención, no con­
tamos diariamente los actos de intole­
rancia y de fanatismo. Era legal la c -̂is-
tencia del partido democrático, y ha­
bían absuelto los inbunales el progra­
ma de «Ija Discusión»; hoy se ha de­
clarado fuera de la ley al republicano, 
y se quiere hacer de él una especie dr 
paria político en el seno de la socie­
dad española. No habían sido expalsa-
dos de sus cátedras los profesores libe 
rales, y cuando esto se hizo, no alcan­
zó la medida más que a tres. Hoy lo 
han sido casi todos, conduciendo al 
destierro, entre la guardia civi, sin res­
peto a su enfermedad, ai señor O-ner 
de los Rías; tiaiando como malhecho­
res a Calderón y Linares; proce.'iando 
per iin libro esciU hace rruchos años, 
a Meielo: profanando el busto, y no 
sé si tamblfe la tumba, del eminente 

' Sanz del Río. "Entonces no emigra bar. 
12.000 familLis valenrfanas .•• Argel: ni 
perdíi Cádiz 10.000 almas de-su pobla­
ción en dos años; ni se embargaban los 
hienes del 10 por 100 de los contribu­
yentes para pagar el impuesto; ni se 
robaba a mano armada, a la luz de! 
día, en las ciudades: ni había partidas 
numerosas de secuestradores y bandi­
dos en las inmediaciones de las fl^-an-
des villas: ni se escanaban con los 
fondos tanto número de empleados: ni 
se quemaban tanto.? montes y dehe.'ías: 
ni se había declarado el Tesoro en quie­
bra; ni estaba el oonsolidado al 10. sin 
encontrar, dentro ni fuera de Esnaña, 
quien prestase un solo céntimo al Go­
bierno, fué im regalo el empréstito Ml-
ré.«; y el contrato de los trigos averia­
dos, comparados con el empréstito cu­
bano ; el «non plus tfltra» de la mora­
lidad:, las concesión^ a tes empTwsas 
de ferrocaTTiles y Tos nesroclos del Ban­
co de España, comparados con el a.íun-
to del timbre, con el ferrocarril de Má­
laga a Córdoba y con un millar de 
grandes y pequeños negocios que •^e pu­
dieran citar. Vixdan, aunque arrft.stran-
do vida miserable, las sociedades obre­
ras de Cataluña; no se reunían los in­
dustriales, agricultores y comerciantes 
identificados con aouel reamen para 
decirle al rey que el pats e.staba arrui­
nado y al borde del abismo. Entonces 
se recordaban como un verdadero e ^ 
cándalo las cuerdas a Filipinas y a l e -
sanés, los destierros de multares sin 
formacií'in de cansa: hoy es esto nna 
cosa natural y corriente, y se Jo; pren­
de e incüPiunica. durante me.ses, cfHno 
si esto pudiera hacerse «ín una mani­
fiesta Infracción de n'iestra.s Ityes. 

Entonces, y después de muchos años 
de terminada la guerra civil se colo­
caban los carli»t.as PTX pequeño nv'ime-
ro en el EJ*rcíto; fué cuestión de es­
cándalo la,..clrcuter para qwe se elidie­
ran Ayuntamientos neo catábcis. y pro­
dujo indignación el nombramiento del 
podre Akaraz para el obis>adc de 
Cuenca. Hoy. htrmeantes aún Tas vícti­
mas y callente la sangre vertida, FO les 
nipga a los carlistas más furibundos 
para que sirvan a la l«j:alidad; está 
lleno el Ejfri to de tos que permanecie­
ron hasta íiltlma hora con !!><! armáis en 
la mano, habiendo de.'ínreciarto a los oue 
sf entrsg.i,Pon al principio: se h<J 
tiombrndo de Rea! orden para una 
gran parte de las funcidne.í 'prorircifi-
Iris y municip'iles a carli-ítas impeniten­
tes, v e'? cura de la Parrofiiíia de Ran 
Andrép (11. de Madrid, el afitor iel '<>-
Helo «Don Carlos o el petróleo». Entorw 
ees no se faL-̂ ificah^n los marchamos 
«"íricíKips. ni so extrían diañamertft se­
llos y documentos ñe giro de las Admi­

nistraciones de Correos. Se consideraba 
como inmoralidad política que se aban- i 
donara tui partido para servir en el 
contrario; hoy se encuentra ci'sa na- ' 
tural el que sean ministros Ayala, Ro- \ 
mero Robledo y Mai-nn ae Herrera. En- ! 
toncps producía cierto escándalo la con- j 
cesión fle títulos de nobleza; Jioy se ! 
han concedido a granel, y es giunde '¡ 
de España, duque de Baños... ¡Mene-
ses!» 

¿Qué le parece al lector el cuadro? 
¡Y eso qne no se t rata más qn^ de 
un período de dos anos, Giez mes-^s 
y dos días! ¡Si hiciéramos la histo­
ria poiiítica. ética y jorídiea de 'odo 
lo que ha ocurrido desde entonces...! 
Que hablen, que hablen de la Repú­
blica de 1873; a cien legiia^ f-e que­
da esa inocente República de lo que 
ha pasaoo dosnií^^s. 

CORRUPCIÓN y 
ESTADÍSTICA 

La rapidez y la eficiencia son re­
quisitos esenciales en 1 os Estados 
Unidos, También la estadíslicja, es­
tá allí racionalizada, incluso la es­
tadística de !a coJTupt'iuii Í'.IÜÉHÍ '• 
trativa y policíaca. Se sabe, por 
ejemplo, según datos que acaba de 
publicar en su informe la New York 
Crjme Commission, que las bandas 
de «racketeers)!—que por la violen­
cia cobran una «comisión» cobre 
toda clase de indm&trias imagina­
bles, lícitas e ilícitas — cu«stan 
anualmente de doce a diez y ocho 
mil millones de dólares al pueblo 
de los Estados Unidos. Sólo la cin-
dad de Nneva York, sin incluir el 
resto del E-stado, paga cada año u n 
tributo de 500 a 600 millones de dó­
lares a esos reyes de la estala 
—pues coffno ne'i'es viren—. ccín la 
anuencia (y, según se h a demostra­
do, ron participarión en los bene­
ficios así obtenidos) dé funcionarios 
de la policía y judicatura. 

Aquí ya sabemos lo que tardan 
en esíable/'er'Se censos y estadísti­
cas, que no están nunca al día. Y, 
sin nmba.rgo. a la hora de liquidar 
cuentas, sería en eTÍremo intere­
sante poseer datos al pío completos 
sobre las- t(c-nmi.«!ií>nes» de varia ín­
dole y cuantía, cobradas durante la 
iania dictatorial. No todos wneStpoS 
«raclfetecrs» ptreden rnimTia.far&p con 
un Capone, un Larry Fay o nn 
fafk T^ín.mon, pero hay entre ellos 
tiburón míe no cAreoe de apefifo. 
Y el tributo que \'ienen Imponien­
do a la nación, con manos arr iba o 
con manos atadas, le ha costado lo 
snvo 

SP empieza a echar mano en Nue­
va Ynrk V rhicago de nn eTcelen+e 
nrmcAdimíPpto: la \r\vPf^iWf\lC^fyn de 
cuentas crirrî nt-e.»? ífospecbosas. ro­
mo medida pflz-az de eaneap^iento. 
•Mo nos vsT-fí^e. malo ¿1 elemplo, que 
deberá tenerse en cuenta. 

La suscripción 
CRISOL 

a 

Los precios de euacrlpción a CKI-
SOI» para toda Etepaña son: 

Pesetae 

Tres meses (plazo mínimo) 8 
Seis meses ».. ... 16 
Un año „. S2 
No admitimos Euscr'poiones en Ma­

drid. 
La extraordinaria acogida que nos. 

ha dispensado el público nos ha im-' 
pedido organizar aún debidamente ei 
servicio de suscripciones. En breve 
quedaíl. absolutamente normalizado. 

(i) Esto se escribía en 1577. Hoy, el 
Befior Manterola, a quien se alude, tli-
ne aún más alto empleo y dUsoitiad J 
eclesiástica.—-(N. del escritor) 

l a tdéfono de CBISOL tiene ti 

número SS.Í¡SZ 

B £ I.&S 

ilMOIFlLES MARCAS 
ORGANILLO 

El año pasado por agna. 
La Giralda. 
Agua, azucarillos y agoav-

dieníe. 
La Faioma^ 
Bosa de Madrid. 
Flautines. 
¡Pollo, Biu parcheo! 
Cuadros d'soJventea. 
l í í s corsarias. 
El sobre verde. 

ZAEZmSLAS T REVISTAS 

Pelé y Melé. 
I^a CastaSueía. 
loí Doíorosa-
1.a ros» del azafrán. 

:Me acaesto a las uchoi 
XU país de los tontos. 

BAILABI^S 

Bajo los techos de París. 
No, no, Nanette (fox). 
Se va !a vida (tansro), 
Pa'omita blanca (vaí«). 
GítanUlo' de Triana (pasodoble). 
IVDckey Monse (íox). 
Los majos de ^aca (pasodo-

Vte). 
DóDfe? estás, corazón (tango). 
Domingo Ortega (pasodoble). 
Bienvenida. 
tAy, ch.<»ía! 
SeSor oomisaTio (tango). 

CAIíTOS FLAMENCOS POB 

l a amíT'eano. 
Palanca. 
El Oarbsneiino. 
Chato de las Ventas, 
El Pinto y otros. 

NUEVO "IfiAFONO" 

HE AQT7I El . INDlSCtm-
BLE SOBER.\KO DE LOS 
rOKOnBAFOS PORTABLES 

€ a s a €arsi3oea 
CaUe CGLOIS, 15 

<i¡Vente a la plaza e iglesia de 
San Hdefoaso). 

PBIMF.&A CASA EN F"5PA-
ftA EN MAQUINAS •Mfc. 
I-ANTT';.'* y DISCOS SOLICI­
TE NUESTROS CATAU)GOS 

J 

Jn 

J^ 
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KESULTADO DE UNA ESTADÍSTICA OFICIAL 

Las proclamacioíies por el artículo 29 

En este mapa, tas provincias espa-
6oIa<3 estáa rayadas más o menos de 
tiPÜTO, según el número de concejales 
procíamados en cada uno de ellas por 
et artícelo 29. Nos hemos servido d« 
los datos ofloiales que sóío se refleren 
a los ayuntamientos de cabsasa do par­
tido y pueblos mayores d« seis mil 
almas. 

EXPUOACION DETAI,I.AI>A DXOt 
MAPA ANTBRIOB 

No se ha proclamado concejales ppr 
el articulo 29 en las provincias de 
Barcelona, Ijérida y Tarragona; Jaén 
y Almería; Santander. Palencia, Soria, 
Segovia y Avila, Vizcaya y Álava, y 
Tenerife: 

Han proclamado de 1 a 36 conceja­
les, las slgulcatcB provincias: 

Salomanca: en un ayuntamiento, 
8 concejales, 

Vallad<rfid: en «n ayuntamiento, 9 
concejales. 

Tjfón: en an ayuntamiento, fl conce­
jales. 

en un ayuntamiento, 11 

en un ayuntamiento, 11 

Navarra; 
concejales. 

Castellón 
eonceja'es. 

ZM-agozas en un ayuntamiento, 11 
concejales 

M.í'apa: en un ayuntamiento, 14 con-
cej.-'les. 

•'OTnte: en un ayuntamlctato, 17 

Gerona; en un ayuntamiento. 17 con 
C O I •= 

T/T'^no: en dos ayuntamientos, 17 
concejales. 

•^i'cares, en un ayuntamionto, 18 
Concei'aJes. 

Eurgos: en dog ayimtamlentos, 18 
concejales. 

Córdoba; en un ayuntamiento^ 19 
concejales. 

Zamora: en dos ayuntamientos, 19 
concejales. 

Ttemel: en dos ayuntamientos, 21 
concejales. 

Ciudad Real: en un ayuntamiento, 
22 iconcejftles., , 

Han proclamado de 25 a 50 conceja­
les, las provincias .siguientes: 

Badajoz: en dos ayuntamientos,. 29 
concejales. 

Albacete: en dos ayuntamientos, 30 
concejales. 

Giiadalajara- en tres ayuntamien­
tos, 30 concejales. 

Almoría- en dos ayuntarotientos, 30 
concejales. ' 

Huelva: en dos ayuntamientos, 31 
concejales. 

Cuenca: en tres ayuntamientos, SI 
concejaJes. 

Cáceres; en tres ayuntamientos, 
36 concejales. 

Guipúzcoa; en cuatro ayuntamien­
tos, 49 concejales. 

Han proclamado más de cincuenta 
concejales, las provincias siguientes: 

Cádiz: tín tres ajTintaniíejitos, 54 
concejales 

Lugo en cuatro ayuntamientos, 
54 concejales. 

Orenpe: en cuatro ayuntamientos, 
58 concejales. 

Valencia: en cuatro ayuntamientos, 
67 conejales. 

S I M C E M I D A B R A B I O S A 

A pesar de todas las promesas de slneer!dad del Gofe^er» 
no—en las que, sea dioho, nwnea erefmos—podemos afirmar 
rotundamente que esa el dfa del jueves el ministro de la CtO" 
hemaeíón ha dir%Mo un teJegrrama eiSrado a todos los gO" 
foemadores de provlateiasf eonmluándsles a emplear todos los 
me:-'.Ios, íartes j recursos que sean necesarios para lograr, a 
toda cesta, el triunfo de los eaffididateáí monárquleos. 

Todo InMea que el CoS»iermo considera las eieeeienea mu» 
nieipales como una de las últimas cartas, y no rapara en pro» 
ee«íiniienlos pa?a oiiteaer lá victoria, aanqua sea sne lay apa« 
rente. El ftolMiemo abandona la sinceridad «leatoral j s e pO' 
ne a los pies c£el Interés dinástico. 

Coruña: en cuatro ayuntamientos, 
70 concejales. 

Toledo: en, seis ayuntamientos, 33 
conejales. 

IJas Palmas: en cinco ayuntamien­
tos, 83 concejales. 

Granada en siete ayuntamientos, 
93 concejales. 

Pontevedra: en diez y nueve ayun» 
tcimientos, 2.16 concejales 

Bate el record en número de ayun­
tamientos y número de concej.ilea la 
provincia de Pontevedra, También es­
tán las olralB provincias gallegas en­
tre las que más han proclamado. Pe­
ro también en Pontevedra, es donde 
se han proclamado m;i,yor númei-o de 
antimonárquicos, 5fi, Siguen a ésta, 
por número de anümbnárquicos pro-
cJ.nmados—según los deficientes datos 
oficiales,—Valencia con 31 Toledo coa 
21, GuipuzCím con IS, Baleares coa 
12 y Gerona, también coa 3% 

Ka de observarse, que Itia reglones 
donde menos proclamacioíies por ej 
sjrtícuLo 29 ha habido, son: Cataluña, 
BíJearea. Castilla la Vieja, Aragón, 
y Vascongadas Lias de mas procla­
maciones han sido: GteJicia, 418, An­
dalucía, 213 y Castilla la Nueva, 168. 

Donde los antlmonárquicxjs aventa­
jaron a los monárquicos fué en Balafc-
rea y Gerona. En Murcia y Valencft», 
la diferencia es taínixoa.. Hemos á« 
advertir, además, que la clasificaidóa 
Oficial de monárquicos y antimonár­
quicos, no es muy de-ftar. Desd» Jttó-
go, se han Incluido como monárqiB-
oos los oonstitücionalistas de V Uaníift-
va y los reformistas asturianos, aiát-
que éstos en Gijón, se H.-íman «refor­
mistas republicanos» V bastantia» 
ayuntamientos, clasificados como MO 
nárqnlcos, resulta que no lo son. 

Repetimoe que los datos son ineom-
oletos. 
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TABLA REDONDA 

Dos economías en lucha 
En la conferencia del trigo, reuni­

da en Roma, se ha debatido algo 
más que ia regulación del comercio 
ée granos. Esta regulación implica 
xai adecuado .-igimeí:. acuanero, que 
tendría su origen en el trigo, y en 
los comienzos acaso sólo al trigo se 
aplicase, puede constituir la prime­
r a a rmadura (te una nueva estruc-
tura(;ión económica de Europa, por 
sucesiva exteiiíuón a otras mercan­
cías y a otros países. Ya hemos di­
cho que la cuestión nace en la pro­
posición de ios Estados danubianos 
de vender su t; igo a los países occi-
éentaies y comprar productos de és­
tos en un régimen preferencial mu­
tuo. Ahora bien, el régimen aduane­
r o preferencia! no se h a estableci­
do nunca sir.o entre las metrópolis 
y las colonias, y, en general, entre 
los países oue ' f i a a n o quieren for­
m a r un solo ItrrJu.rio económico. 
Ahora mismo, el imperio británico 
aspira a tma nueva forma de solida­
ridad, cuyo instrumento sería, pre-
cisameintei un régimen arancelario 
preferencial. ¿N'o h&v motivo, pues, 
p a r a presentir en la implantación 
de un sistema aduanero semejante 
u n a so l idar i iaJ eccnómJcs. más ín-
í tma entre ios países europeos? 

Naturalmente, en la tcnferencia 
íflel trigo, esta nueva Cí^nctpción pre-
íéj-encial t«riía que trojrfzar, y ha 
tropezado, inmediaiprnento con la 
estructuras-"«n aduanera actual—"^ 
digamos—m&s viaja. Pees el régi­
men de derechos preférenciales es 
antagónico <%jii el de la «cláusula do 
ilación más fav-orecida», que es la ba-
ee d* todos los t ratados vigentes. 
Los tratados bilaterales, con esa 
eláusula, han sido ciertamente la ba­
se del desarrollo comercial, desde 

mediados del siglo XIX has ta la gran 
guerra , época de las «economías na­
cionales» y de una menor concien­
cia de la solidaridad económica de 
Europa; pero probablemente son in­
capaces ya de regular y favorecer 
la evolución y la^ relaciones de los 
países en la situación actual. Por 
eso, puede decirse, sin gran exagera­
ción, que la lucha entre el sistema 
preferencial y el del «trato de mayor 
favor es uno de los aspectos de la ba­
talla entre la economía nueva y la 
economía vieja, entre la Europa divi­
dida y la Europa solidaria. Por de 
pronto, es sintomático que la oposi­
ción al 's is tema preferencial haya es­
tado a cargo de los países ul tramari­
nos—países no europeos—^y de In­
glaterra, que, como se sabe, antepo­
ne la unión económica con sus domi­
nios y colonias a la unión con Eu­
ropa. 

VemoSj pues, cómo después de la 
guerra va evolucionando rápidamen­
te ia estructura aduanera de Euro­
pa. Primero, división y nacionalia 
mo exagerado, creación de altas 
barreras arancelarias, aislamiento 
casi absoluto. Después, reanudación 
de tratados entre parejas de nacio­
nes. Más tarde, en vista de la insu-
flciencia de esta solución de ante­
guerra, intentos de crear verdade-
ríis relaciones de «vecindad» econó­
mica, múltiple en otra forma de 
unión y reciprocidad más enérgica 
e íntima, (jue anule los efectos de 
la excesiva división política. Estos 
intentos han tenido varias manifes­
taciones: los acuerdos de los esta­
dos agrarios centro—y oriente—eu­
ropeos a Sinaí, Bucarest y Varso-
via, el proyecto de u n a unión adua­

nera entre Rtmiania y Yugoeslavia; 
en fin, el más adelantado del «Zoll-
verein» austro-alemán. La realidad 
económica está deshaciendo lo que 
hizo la guerra política, volviendo a 
ligar lo desunido, aunque en forma 
algo distinta de la primitiva. El 
acuerdo estrecho de los países agra­
rios ha sido, precisamente, una de 
las cansas poderosas que ha movi­
do a Austria y Alemania a unirse 
también. Y como se ha insinuado 
en la conferencia de Roma, si los 
países occidentales no se deciden a 
aceptar el trigo de los ocrientales, en 
régimen de preferencia sobre el tri­
go ultramarino, los países danubia­
nos serian indefectiblemente atraí­
dos por la unión aduanera austro-
alemana, que puede absorber sus 
excedentes mejor que Francia. For-
maríase, pues, un bloque económi­
co, que incluiría más de media Eu­
ropa. Francia, pues, se encontraba 
en la conferencia forzada a aceptar 
el réeimen preferencial, es decir, 
también una forma de unificación 
europea. Pero la Tweferencia impli­
ca la denuncia de la cláusula de na­
ción más favorecida, a la que .s.e opo­
nen los países extraeuropeos con la 
amenaza do represalias arancela­
rias. 

En definitiva, la conferendatno h a 
tluerado a ningiín acuerdo ejecntivo 
en este aspecto de la cue-i^tión. Tam­
poco la conferencia era más que una 
preparación de l a verdadera, cfinfe-
rencia. míe ,se celebrará en 19.32. Pe­
ro es interesnnte para quien quiera 
vishimbrar, desde este punto del 
fifimno, el futuro panorama, estop 
"monjes erenninales de u n a nueva 
iRnropa, de ima nueva economía co-
Ipcliva nanenropea. 

Bruselas ha aprobado la eiguiente mo­
ción: 

«Uno da los fines principales que 
persigue el partido obrero belga ca la 
lucha contra la guerra y la organiza­
ción de la paz. Con t«idencla a este fto, 
dice en BU programa: 

a) En el terreno Internacional, ac­
ción colectiva o Inmediata que supon­
ga reducción progresiva slniu!tá,nea de 
los armamentos como resultado de 
compromisos contractuales y encami­
nada al desarme general cuando la or­
ganización de la paz por la democra­
cia sea 8\ificientemcnte sólida para 
asegurar la solidez, y haga Inútil lodo 
aparato militar. 

b) En el terreno nacional, a partir 
del presente, y con Independencia de 
acuerdos generales máts amplios, re­
ducción de los armamentos en Bélgi­
ca a un nivel auflcleníe para estable­
cer, conforme a los tratados interna­
cionales del pais, el equilibrio de los 
armamentos en el Rin. 

Esta reducción deberá afectar a la 
vez: 1) A los gastos milftarea. 2) Al 
material de preparativos guerreros. 
3) Al tiempo de servicio, que no debe­
rá exceder en ningún caso do seis 
meses. 4) Al número de militares pro­
fesionales. 

VARIAS NOTICIA3 

Para dar trabajo a una parte de loü 
obreros parados, la comisión inglesa 
encargada de estudiar el problema pro­
pone la vacación obligatoria de tres 
semanas, con jornal mínimo, de todos 
los obreros industriales. 

Se han descubierto nuevos y muy 
considerables yacimientos de oro 6n 
Ouzo-Preto y Passagen (Brasil). La 
fiebre del oro agita el país de mo­
do parecido al que precipitó en un 
tiempo todos los aventureros del mun­
do sobre California. 

Política extranjem 
LOS SOCIALISTAS BELGAS T EL 

DESARME 
El Congreso Socialista reunido en 

Ha comenzado a verse en los Bata-
dos Unidos la demanda del Banco de 
Francia, que aspira a la propiedad de 
cinco millones de oro en lingotes, que 
los Soviets enviaron en 1924 a los E» 
tados Unidos. 

lWUmiU)lllUUUUIUililllliillliniiil!IIMIIIinMH!tilitM||nill¡ll|lilllll!ll!llltll!|l!lllll)|t!llll!ll!lilllll||||l|||||!lllllli!l¡ll̂  

LO V « o n i 

ALIMENTO mEAL PARA MNOS 
ANCIANOS ¥ ENFERMOS 

Insnstltaible en la laetancla artffiefal y mixta 
E F E C T O S I N M E D I A T O S 

Cnraeién de los estados eseorbútieost Anemia, ete. 
Desaparielén de vómitos y diarreas^Anmento de 
peso mny notable.-PerKeeta digestiánu-Snefios 
tranqoilos^Faeillta la eipupelén den­

taria sin trastornos digestivos 

uNica 
prodaeto Ineinfdo en el petitorio de la 

BeneSieenela mnnleipal« provineial y 
adoptado en el ASILO de Santa Cristina 

e iBirinsa de Madrid, Inelnsas de Bare^O' 
aa,BnrgoSt Vailadolid, Hospital de aiAos 

^ deBeriin, ete» 

iOOPTAOO para nso del EJéreiíO (hospital^ 
militares, etc.,) en virtud del exeelente informe 

de la Junta Faenltatlva de S. M. 

lea el prospecto Qoe acompafia a eada bote 

UBOBifOBIO UOPIS-Bosales. 8 i IMIDBIS 
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ESTAFETA DE ALCANCE 

NUEVO LIBRO DE ORTEGA 
Y GASSET 

Un jovea '%e asoma ahora por 
primera vez al arte. Ha pasado sii 
adolesceacia leyendo a los aufcows 
clásicos; ha pasado sus afio« prime­
ros estudiando, como quien dice, c-1 
dibujo, o »ea la articulación y des-
artócula^idn de la frase en los graji-
des autores del pasado. Al presente, 
va a estudiar el color. Le hemos 
entregado varios libros de proea 
castellana moderna: uno de José Or. 
tega y Gasset, otro de Unamuno, 
otro de Miró, Otro die Ramón Pérez 
de Ayala. 

Cuando el joven íia terminado la 
lectura de «La rebeli-ón de las ma. 
sas», ce Ortega, lo hemos inteiro-
gado. 

—¿Qué tal esa lectura? ¿Qué im­
presión has experimenlado? 

El joven ha sonreído; su sonrisa 
era evidentemente un regusto de la 
Satisfacción que había tenido, algo 
así como el pasarse la lengna por 
los lafaioe después de haber pala­
deado un exquisito lioor. 

—¿La impresión que he tenido?... 
Pues es muy difícil de describir. 

—Si es difícil ya la ¿esaribiriis 
tú, y la describirás con mil pala 
bras, de mil maneras. Lo que no 
pe puede expresar, so expresa siem­
pre abundante-mente. Vamos a ver; 
comienza tu descripción; di lo que 
te ha parecido la prosa do «La re­
belión de las masas»,^ 

—¿Ha estado usted alguna vez al 
lado del mar? 

—Muchas. 
—Pueg figúrese usíed una playa 

de fina, blanda y dotada arena; 
una playa muy limpia y un agua 
muy cristalina. El tiempo es sereno; 
el cielo se haUa radiante. El silencio 
es grato y profundo. Sólo se escu­
cha, levemente, blandamente, ej mur­
murio de las oláis. La-s olas avan­
zan con Iqntitud, gomo en desperezo 
voluptuoso; parece quie no cfuieren 
llegar al lindero de la dorada are­
na y todas van llegando. Es la ho­
ra de la marea alta, Desde la leja^ 
nía azul, las olas avanzan con su 
crestería blanca. Llegan a la faja 
de arena, y allí sfe explayan y des­
hacen con un esfuerzo último, lle­
no de aba,ndono y de gracia- No 
nos cansamos de mirar, de obser­
var, de contemplar embelesados el 
avance del oleaje; tras una ola más 
impetuosa que las dem.ás, viene otra 
que semeja fem^ina; una es reoia 
y varonil; obra es, como la anterior, 
sutil y quebradiza. Y poquito a' po­
co, el nivel del mar va siendo más 
alto. Sin que nos percatemos, arro­
bados óomo estamos, las olas estájn 
más cerca de nuestros pies que an­
tes, Y de pronto, una más arrogan, 
íe que todas, una más impetuosa 
que todas, estalla como una bom­
ba a nuestros pies y salpica nues­
tras piernas. No damos un grito; pe­
ro tenemios Ja sensación que esta­
mos, no en la orilla, sino pfisioue* 
roB dentro del mar, en el seno in. 
menso ded m.ar. 

• LOS ÚLTIMOS AÑOS DE I^ DICTADURA 

El joven se ha aetenido y .torna­
ba a sonreír. 

—¿No le parece a usted 
—Ahora, la aplicación. 
-^La aplicación es el efecto que 

esta prosa de Ortega me ha produ­
cido. Y la resuüa» toda, después de 
la imagen del mar, en una palabra; 
dulzura. Sensación extraña en el 
campo de la literatura nueva; sen­
sación que yo no esperaba de nin­
gún, modo poder encontrar; lo es­
peraba todo menos teisto. Desdo las 
primeras páginas de «La rebelión r.e 
las taiasasí), como si estuviera vien, 
do el juego blando de las olas cris­
talinas que avanzan, van avanzan­
do más, avanzan, siempre con sua­
vidad, todavía más. Y de repente, el 
énorespamiento blanco de espusma 
que salta^ En las primeras páginas 
de «La rebeli-ón de las masas», el 
espiritual goce, dulzura. Allá, hacia 
la página 140, cuando menos lo es­
peraba, uzía sensación de drama­
tismo: el autor habla inciden taimen. 
te del problema de la cultura en los 
Estados Unidos. Y sü incidental, re. 
lampagueante visión pone en nues­
tra sensibilidad, extasiad a en lo dul­
ce, un crispamiento de tragedia. 

—¿Estás satisfecho de tu lectura? 
—Pienanfente — contesta el jo-

vén—, y quisiera leer otros libros 
del mismo autor. . 

—¿Verdad que, despufe de tus lec­
turas de los clásicos, este contacto 
con los prosistas modernos es como 
una reeurreción? 

—Como si después de comer fru. 
tas secas, rugosas, hincara-el diente 
en la carnosidad fresca tersa, fra­
gante, azucarada de un fruto' aca­
bado de coger del árbol. 

Querido lector : José Ortega y Gas-
eet acaba de publicar mi mjievo li­
bro; el ¡libro en que se hace la sín­
tesis de España; el libro de la uni, 
dad y de la variedad de España. 
Se titula: ccLa redención de las pro­
vincias y la dece<ncia nacionab). 
Cómpralo, léelo, saboréalo. 

AZOBIN 
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CAPITULO n 

^Una consulta al país. Un manifiesto 

~ A Primo de Rivera le eran familiares todas las g-enialldadea' ima^ 
glnables. Había que demostrar cuan reducido era el número de loa 
descontentos. Para ello nada mejor q.ue consultar la voluntad nacio­
nal. Hacerse la ilusión de que realizaba tal consulta. O hacer creer a 
los papanatas que se había hecho la consulta. 

El 31 de agosto el Comité Ejecutivo Central de la Unión Patrióti­
ca dirigió al jefe del Gobierno una instancia, en la que se pedía se 
concediera la autorización para realizar en los días 11, 12 y 13 de sep­
tiembre un acto público eü toda España, en el que «por medio de un 
plebiscito se signifique un voto de confianza al Gobierno y ©1 deseo de 
que se organice una Asamblea Nacional que coadyuve a la goberna­
ción del Estado». 

A esta petición contestó el presidente del Consejo con una Real or­
den, que dice así: 

«Excelentísimo señor: Vista la instancia dirigida a mi autoridad por 
el presidente en funciones del Comité Ejecutivo Central do Unión Pa-
triótlca, fecha 31 de agosto últirad, y teniendo en cuenta que ésta, más 
que un partido político, es una organización ciudadana de personas de 
distintos y amplios idearios que cóncurreix en la apreciación y juicio 
del momento nacional y en la orientación a seguir para mejor tratar­
lo; considerando que los fines que en. la solicitud expone tienden a 
robustecer el espíritu nacional, pulsándolo en cuanto al punto concre­
to de recogei- y hacer suyo el pensamiento, anteriormente expuesto, do 
someter, llegado elcaso, a la aprobación de Su Majestad la convoca­
toria do una Asamblea Nacional que pueda colaborar de un modo efi­
caz en la obra gubernamental del actual período transitorio, que no 
seria prudento dar por terminado; S. M. el Roy (que Dios guarde), a 
propuesta del Consejo de Ministros,, ha tenido a bien acceder a lo so­
licitado, y, habida cuenta de la importancia del acto en sí mismo y en 
los que precisa realizar para su organización y ejecución, recomendar 
a las autoridades de todos los órdenéa que, sin influir de un modo di­
recto, y menos coactivo, faciliten todos los auxilios convenientes y ne­
cesarios para que pueda sar expresada y recogida con la mayor liber­
tad y garantía la opinión pública nacional respecto a los puntos con-
eretos que en la solicitud se especifioan.-r-Lo queda Real ordien coHiu-
nicó a V. E. para su conoCimífnto y efectos.—Dlóa ^ a r d e a vuecen­
cia muchos años.—Madrid, 8 de septiembre de 1928.--rrüno de Btvem.-, 
Señor ministro de la Gobernación.» 
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En estos días están intentándose 
por Jas fuerzas monárquicas toda 
suerte de maniobras para desacre­
ditar el programa republicano. B^ 
ta acumul«ción de maniobras ex­
trañas, precisamente en los últím<n 
días del período electoral, indica m 
origen interesado, tendencioso y po-
hüeo. España es hoy lo que era ha-
<« quince días, lo que será dentro 
de quince días. ¿Cómo expiicaí es­
tas tentativas de desorden en los 
oris en que las fuerzas antimouár-
quicas acuden a las vías legales' ;A 
quien pueden aprovechar? Pues a 
no aprovechan .-. los antimonárqi* 

^^'laSe^ ''"''"^^ ''«̂ «̂» ' ^ 
Todavía han de producirse cosaa 

¡angulares. El cindadano español 09 
debe dejarse desorientar por lo« 
que quieren demostrar so.i asaia,' 
riados suyos, sus exageraciones so-
lite las fner<,as y las ideolosfías con­
trarias. 

Un estudiante herido 
gravemente 

Ayer por la mañana, en la caJlo 
del Almirante, se produjo un suceso 
que causó gran Indignación entre Ida 
que lo presenciaron. 

Según nos refirieron, a eso de las 
once pasaba por el referido lugar 
un grupo de unos ciento cincuenta: 
obreros con un cartel que decía: «T̂ oa 
obreros madrileños quieren p'in y tra­
bajo.» 

Al llegar frente a la casa dondei 
tiene su domicilio el Centro Naclóna^ 
lista Español, desde el balcófi del 
mismo se arrojaron hojas monárqui< 
cas sobre los manifestaates. y poco 
después sonaron varios disparos ho 
chos también desde arriba. 

Cayó a tierra un joven, y los gru­
pos st dispersaron. 

El herido es Manuel Pérez^ de dleí 
y siete años, estudiante de Ingwüeroa 
industriales; tiene un balazo en la fo­
sa iliaca izquierda. Pronóstico gtáVe. 

Como autores de la agresión, fue­
ron detenidos Felipe Medrano y Ovi­
dio Mier Alonso. -

La hoja arrojada desde el Centro 
Nacionalista, es del tono que xevalan 
los siguientes párrafos que de í-lla co­
piamos literalmente: 

«Vosotros: que sois P1 pueblo honra­
do y trabajador de Madrid, ño podéis 
dejaros engañar por esos dementes 
derrotistas incapacitados, y periodis­
tas que propagan la revolución, paga­
dos con el oro soviético ruso, que es 
lo único flue les interesa, vendiéndoos 
como Judas, y precipitándoos a la; 
ruina, al hambre y a la esclavitud* 
cuyo régimen llámase comunismo. 

Poro muchos aun no se atreven S 
proponeros esto, y os haWan de la 
República que saben positivamente 
que, no puede prevalecer ni durar 
arrastrándoos al caos revolucionaWo,; 
que es ¡o que pretenden a. toda costa, 
para que los judíos bolchevioues so' 
aduefien de nuestra querida España, 
sembrando el ten-or, -lá miseria y la 
prostitución de vuestros humildes, pe^ 
ro honrados hogares. 

Y en cuanto a los demás «compa­
ñeros de fatigas», ¡ahí tenéis al «sin­
cero» Alcalá Zamora, guien predican­
do su humilde situación ha pjuest» 
a buen recaudo su dinerillo en cl ex­
tranjero, creyendo así que os toma rf 
pelo! 

fAhi tenéis también a Franco, quo" 
huyó cobardemeinte, abandonando en 
el peligro a los que él arrastró, sW 
afrontar la responsabilidad de lo quí 
había hecho! Por su golpe revolucio­
narlo ha percibido caníidades fabulo­
sas, que gfuardá cuidadosamente eii 
Inglaterra; aunque haciendo ver una' 
fingida pobreza, que no puede preva­
lecer, pues nos sabemos de memoriaí 
que en París concurre a los lugares 
más lujosos y de mayor orgía. ¡Claro 
que creyendo que vosotros no llega» 
réis a saberlo..v! 

¡¡Y no d'gamoa nada de cierto pro­
fesorado (por todo? conocido), que só­
lo enseña la corrupción, apoderándo­
se de las cabezas jóvenes y exaltadas* 
y haciéndolas llegar inclusive al laten-
lado personal...!! 

¡Pueblo español: tu eres bueno» 
y fisto; demuéstralo ahora e Impide 
la ru'na, a lá cual le quíeron arrastrar, 
abusando de tu buena fe! iHay que 
acabar con los traidores! iDefewlai 
viiestra Ffttña: deÍPníed las fanas 
cost-wm'br'ss tugadas por ««''afros P« 
drcs: úsí salvaréis a 7ii q'i9 tené\s lít 
m.ds queridos en, este mun'io: V'7ES-
TROS BUOS Y VUESTRAS MU-
JE RE a I 
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LA SINCERIDAD ELECTORAL 

Extremos a que han llegado los 
desmanes monárquicos 

I error, de haber desdeñado, por im-
I púdico y truquista, el otro estreno. 

Por mediocre que resulte «Paca Fa-
; roles»—medité cabizbajo—, no lo se-
! rá más que «El cuento del lobox. 

Esta obra, en tres actos, de Fe-
rancer Molnar, traducida al caste-

Defide qiie se hicieron públicos los [ Bien ea verdad que n a d a ha de 
propósitos electorales del actual go- \ valerle al régimen este postrero es-
bierño, tenían descontados las r¿- fuerzo. Estas elecciones serán u n a 
í^ulerdas los más escandaloísos des-¡ página más en la historja de sus 
manes y atropellos. Nadie podía i vergüenzas; de un modo o de otro, 
« e e r que un gabinete integrado en | la voluntad republicana tr iunfará 
su. mayor parte por los faraones | en España muy próximamente. 
del caciquismo dinástico pudiese 
garant izar la pureza del sufragio ni | De Andalucía nos comunican, por 
ivsdear de autoridad e independen-: varios conductos, la coacción más 

en .sus tres breves actos. Y algu-< 
ñas escenas, como aquella con que 
finaliza la obra—Vilma, la esposa; 
a quien rondaba el lobo de la in­
fidelidad, y a disipados los sueñoá 
de sus malc« pensamientos, se pone» 
a coser la ropa de su niño, que se-

cia !a.<? operaciones electorales. To-
d«s A»s políticos de la concentración 
monárquica han podido gozar de 
influencia y poder gracias ai ar-
aaadijo caciquil qué funcionó sin 
interruj)ción hasta 1923. El golpe-de 
Estado no fué o t ra cosa que un re­
medio heroico del régimen ante ©1 
irritado aspecio de IT concienoia pú­
blica. 

Nadie creía, pues, en la sinceri-
áad df> efitas elecciones. Pero los he-
ch(m. están superando las previsio­
nes más pesimistas. Loe elementos 
monárquicos, contando unas veces 
cen la pasividad oficial, y otras, l a 
maj'oría, aliados con las autorida­
des, están llevando a cabo toda 
suerte de maniobras contra las 
candidaturas republicanoeocialistas. 
Convencidos de que la movilización 
antimonárquica alcanza a todos los 
sectores de opinión y se extiende por 
leda- España, recunren a la técni­
ca electorera m.á8 ilegal y escanda-
Sosa. Si el régimen no estuviese y a 
cubierto dé oprobio bastar ía esta 
lucha pa ra divorciarlo de la recti­
tud y del derecho. 

Se empezó con la preparación del 
censo, del cual han quedado fuéra, 
en Madrid solamente, miles de ciu- ¡ nos, no pueden encontrar otra res-

indigna de cuantas has ta ahora han 
puesto en práctica los gobiernos mo­
nárquicos. Las elecciones no se es­
tán falsean-do ni siquiera desde el 
ministerio de la Gobernación, como 
se hacían antés; se están falseando 
desde el de Fomento, donde actúa 
el más monstruoso cacique de la po­
lítica española. 

Ocurre que los subsidios concedi­
dos por e r Estado pa ra remediar la 
crisis del campo andaluz, están en 
poder de caciques, autoridades y 
funcionarios que para concederlo 
le exigen al campesino hambrienío 
ave vote ñor los candidatos monár­
quicos. Cuando un ohrero lleara a 
buscar trabajo en las obras públi-
cas, se le exige el voto para la mo-
naraufa. El que no acepta esta con­
dición, no se le da trahaio y ten­
drá que morirse de hambre. Eso 
ocurre en Eciia. en Pa radas , en 
nsnna. en mufhJ^s pueblos de aque­
lla comarca. El Estado monárquico 
quie.re explotar has ta ese extremo 
fl hamhre de qne es principalísimo 
rausante. 

Tales hechos soliviantan a toda 
conciencia hóTirada. (luieTies burlan 
V envilecen así los derecho* huma-

Uano por Andrés Revesz, y l lamada i miduerme en la cuna, mientras el 
pretenciosamente comedia, queda; papá le coloca el cuento del lobo 
reducta por su formato y materia, ai feroz, y mientras cae el telón lentas 
la modesta categoría de un vodevilj mente...—, ha rán palidecer de envi-. 
blanco, «apto para señoritas», o d e i d i a a todos los molnares españoléis 
una opereta gris y sin música. Hay] y hasta al emperador de ellos, se^ 
muchas situaciones escénicas en; ñor Martínez Sierra, 
que, nos parece mentira, no escu- Los actores, en general, mediad 
char los elegantes acordes de un nos. Pero, en particular, es de jus-
vals. vienes de aquellos que hace ticja dedicar un elogio a la "allure»,-
quince o veinte años incitaban a 
toda la juventud pinocentaura del 
globo a soñar con el bello Danubio 
azul y las princesas pizpiretas de 
l.ehar. En «El Qjento del lobo», se 
nota la falta de un dúo, por lo 
menos, con voz de falsete, entre el 
señor Asqiierino, cuando sale vesti­
do de teniente de húsares, y la se­
ñora López Heredia, ataviada con 
traje de salón, con escote y guante 
largo. 

No se comprende qué clase de 
simpatía puede Uevar a u n literato, 
a im traductor de mediano buen 
gusto, a traducir obras como «El 
cuento del lobo». En el teatro espa­
ñol actual abundan las bagatelas, 
las piececillas sentimentales y ram-

entre desenvuelta y sumisa, de Ire^ 
ne López Heredia, y a la fuerza ex­
presiva en gesto y voz del señor Ló­
pez Silva. Así parece que lo enten-» 
dio también el público, qve no lie* 
naba la sala, otorsrando sus anlau-
sos, n a d a calurosos, más a dichos 
artistas que a la l i teratura de «El 
cuento del lobo». Obra oue, sin tn-
convonienfe alenino, podía haberse 
TuPdado inédita nara el ni'iWioo es* 
pañol, por los sigi^^s de lo.<; círrlos. 

Antonio ESPINA 

«Paca Faroles», comedia de don Luta 
Manzano 

La obra fué complacidamente acó* 
gida por el público familiar, que re-

,..oi.,ua,o ocx,v...x.w...^^ ^ . j ¿ j presencia del autor al final 
pionas, las comemas sosainas au . - ¡ ^̂ ^ ^^^^ ^^^_ ^^^ 

inevitsible 
rezadas en el mejor de los casos con 
alguna especia picaresca. Sobran 
en el teatro español actual las obras 
cuyos episodios, a través de la ac­
ción .podrá ser más o menos inte­
resantes y movidas, pero cuyas ideas 
y fondo literario resulta siempre, 
inexorablemente, p u r a patochada. 
¿A qué traducir entonces las inep­
cias del teatro extranjero? Lo cur­
si, como elemento septimental, no 
nos ahorra, en «El cuento del lo­
bo», un sólo milímetro de empalago 

de cada acto. Era inevitable 
Se definen r.lgrunas comedias, como 

«propias de Lara». 
En vista de lo que vernoi, ¿eso sig­

nifica que son impropian por sí? 
Pocas tan fofaa, tan Inconsistentes 

como «Paca Faroles». Ni tan peliagu­
das para representadas antv un públi­
co mfinos Ingenuo. Baste decir, que 
¡a protagonista reza una salve en es­
cena para que la Virgen la ayude a 
salir de un apuro pecuniario, y a 
renglón seguido, se le ofrece esta so­
lución : una tercería ventajosa Paca, 
es honrada y finge acceder... cobrando 

dadanos. «fLa Libertad» hace ascen-
'der a 15.000 las exclusiones ilícitas 
nevadas a caho por los servidores de 
la monarquía bajo la dictadura. 
En esa proporción, figúrese el lec-
lor lo que representan las bajas for-
losas en los escputinios de toda Es-
pafia, Se sigue -con la constitución 
de las mesas, donde en Madrid y 
en provincias se h a vulnerado la ley-
pa ra facilitar la , intervención mo-
íiárfruira con perjuieio de la de los 
¡candidatos de la oposición. No ha­
blemos de las circunstancias rela­
cionadas con la propaaranda. En 
inueha,': localidades se h a encarce­
lado P'-^H'-ariamenfe a personas, de 
la ext^nma izquierda por el único 
delito de hnrcr afiruiación de sus 
ideas V T)roT¡affprlna' demncrátiwj-, 
inente ñor los medios más legítimos. 
A tal límite se h a llegado en los 
©bstáculos, traha,s y cortapisas a la 
candidatura popular, que se ha vis-
lo a los agentes de la autoridad de­
tener en la calle a los propagandis­
tas, despojarles de emblemas e in­
signias reptiblicanas, y a r rancar 
carteles y pasquines que los propios 
guardias sustituían por papeles de 
la monarquía. 

Pero el desenfado culmina en el 
instrumento habitual de los electo­
reros monárquicos. Nos referimos 
a la compra de votos. Hasta hace 
dos días, los monárquicos circula-
kan mohínos y apesadumbrados, 
por<iue veían la arroUadora corrien­
te de izquierdas, contra la cual no 
«xiste dique posible^ Anteayer reac­
cionaron súbitanienfce, porque con­
taban con la aportación económica 
ée unos cuantos plutócratas que 
creen posible salvar la monarquía 
«on la ayuda inmunda del dinero, 
acumulado gracias a la protección 
consuetudinaria del poder. Por esos 
distritos se habla impúdicamente de 
la compra de votos, y se coinisio-
í ia a los muñidores p a r a que los con-
íraten. De esta manera se quiere 
eoníjrapesar la fuerza efectiva de 
les caaidi<iatog republicanos y socia-
BstaSk • 

niiptiJa que la violencia y la revolu­
ción. 

TEATRO 

El cuento del lobo 

Entre ir al estreno de «Paca Fa-
íoles», en Lara, o al de «El Cuento 
del lobo», en el Reina Victoria, la 
elección no era dudosa. El simple 
título de «Paca Fai'oies» es de los 
que repercuten en el antro pijórioo; 
además de sugerirnos por la sim­
ple majeza de su enunciado, .todo 
un mundo de currincheria escénica 
y de. pintoresquismo local. 

Yo no sé; no me atreverla a afir­
marlo; p'ei-o sospecho que una obra 
que ge representa -en Lara ori­
ginal de un autor que, como el 
señor Manzano, goza de g r a n 
prestigio en las tertulias de có­
micos y autores, y que lleva por 
título el inapreciable de «Paca Fa-; 
roles», merece, al menos, un movi­
miento de aprensión, como el que yo 
la dedico. Celebraría equivocarme. 
Celebraría que la comedia del se­
ñor Manzano fuese algo excelente, 
y, por lo tanto, no gustase. Pero ya 
verán ustedes, amigos, cómo gusta. 
Y en el caso de que no guste, como 
tampoco es buena. 

Al meterme en el Reina Victoria, 
sabrá, pues, lo que hacía: huir. 
Huir de todo un tearalismo huero 
que ya no tiene más razón de ser 
que la que le otorga la sensibilidad 
plebeya de la mayor parte del pú­
blico, y la escasez de obras moder­
nas de verdadero fuste, capaces de 
desalojar de nuestros escenarios el 
similor cínico y la bazofia grosera 
que ahora los calma. Pero por huir 
de la «Paca», de Lara, caí en la 
boca del lobo, o del tcuento del lo­
bo, del Reina Victoria. Donde al po­
co tiempo de estancia silenciosa y 
hiiadido en la butaca, advertí u n 

6 1X)S ÚLTIMOS AStOS DE l A DICTADURA , 

«ESPAÑOLES: 

Primo de Rivera, el mismo día que firmaba «4 decreto disolviendo 
al cuerpo de Artillería, lanzaba al paJs ©1 manifiesto que vamos a re­
producir. Esperaba, por lo visto, impresionar a los españolea Con el 
balance que presentaba de su labor, y obtener resueltamente la firma 
de todos ellos en el plebiscito. 

El manifies decía así: 
Tres años hace que por un apremiante llamamiento al espíritu pú­

blico desperté la conciencia nacional, aletargada en términos que 
muerta parecía, y obtuve la confianza del pais, que recogida pronta, 
mente por el Rey (q. D. g.), pusieron en mis manos las riendas de la 
gobernación de España, que al presente me siguen confiadas. 

Parece, pues, adecuado el momento de rendir cuenta de mi gestión y 
de recabar para ella y su continuidad la doble confianza del puebl<. 
y del Rey, que siempre deben marchar emparejadas. Ello requiere de 
mi parte una declaración sincera y franca, que en ocasiones será, se­
vera autocrítica, y una exposición de propósitos, ya relativamen e fá­
ciles de realizar, merced al saneamiento que en tres años se ha lleva­
do a cabo en la cimentación del cuarteado edificio nacional. 

En lo histórico seré sucinto. Problemas gravísimos quo encontré 
mal planteados y objeto de enconos y pasiones, eran: el de Marrue­
cos; el terrorista, con sus exacerbadas derivaciones comunistas y sin­
dicalistas, haciendo imposible la vida económica nacional; el separa­
tismo audaz y propagado, prendiendo en comarcas, donde nunca fuera 
de temer mal tan odioso y grave. Otros problemas no tan apremian­
tes, pero de gran importancia: el de las responsabilidades, el eoon*-
mico con la depreciación de moneda, el encarecimiento e inestabili­
dad de precios en las subsistencias, la escasez y carestía de vivien­
das, la perturbación del servicio ferroviario, el deplorable estado de 
las carreteras, la mala administración local y provincial y la incerti-
dumbre y penuria de la agricultura nacional. Los apéndices que com­
plementarán este manifiesto pondrán de relieve la mejora que en to­
dos estos asuntos se ha logrado. En otros qiie el directorio, cuya cola­
boración y esfuerzo no creo olviden nunca los españoles, y el Gobier­
no que presido han abordado, basta su enunciación para proclamar 
8U alcance. Reducción del servicio militar a dos años, igualación de 
pensiones, desarrollo de escuelas, concesión de personalidad íurídi-
ca a las universidades; creación de las federaciones hidrológicas y 
otros muchos de verdadera, aunque no tanta importancia. 

Todo esto, que, con ser algo, es mucho menos de lo necesario, se 
h a logrado en el breve plazo de tres años, ejerciendo el Gobierno en, 
forma de «dictadura», calificación exagerada, porque ella parece en­
volver el concepto de un poder personal y arbitrario, que, ni por un 
momento ha existido por parte del Rey ni del Gobierno, pues éste ha 
contrastado siempre sus juicios con los órganos adecuados, ha aco­
modado sus resoluciones.a las leyes de! país, sin más excepción que la 
de siispenderlas o modificarlas en casos precisos, y a la. sanción real 
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por delante, con violencia de virtud 
pero sin fingimiento do ninguna cía 
Be, cuatro mil pesetas. La vida tiene 
sus dramas. Y Lara no se queda 
Utrás. 

Faca hace lo que hace porque es 
madre. El teatro antiguo no conocía 
ciertos recursos. La heroína habla de 
•ste rnodo: «Todo por los hijos... y 
lo que sea; esta es mi divisa». Apre­
surémonos a declarar qiíe Paca es 
viuda De lo contrario, habrían cam­
biado, naturalmente, varios episodios 
jr frases de la comedia. Porque el cón­
yuge resultaría padre a lo mejor. Por 
lo menos lo de marido ¿quién, se lo 
Iba a quitar? Y algún papel haría. 

Todo es artificio en !a obra. Aquel 
Mon Ventura, supersticioso de remate, 
que ve lo que no hay y no da con lo 
fl[ue tropieza Aquella casada desaten­
dida, dispuesta a «comi)ensarsej> y 
que al acudir a una cita... se reconT 
cilia con el esposo que «también» la 
jBspera. 

Otros detalles. Un personaje dice 
ton gr^ioejo algo parecido a esto; «Lo 
que es eso, se lo va a contar el tío 
ae la hermana de la abuela de tu 
padre » A otro le llaman «don Aquii. 
para dar motivo a que Paca Faroles, 
flamenca si las hay, le coloque ^lo 
a»! «-adverbio de lugar». De casta les 
Viene la gramática a los flamencos. 

El sutor asegura en la autocrítica 
Be .-sta obra: «He percibido que tie­
ne lo qxie en nuestro argot Uama-
Mos «mucho teatro». Tal vez sea u« 
aeíccto». Puede tranqulizñrse. No es 
eso. Es que Ao es. 

Concha Cátala, tenía que ..̂ er la 
ébra entera. Y ella si que lo fué. 

Abraham FOLANCO 

«1.a moza vieja», libro de Romero (F.) 
y Fernández Shaw, música del maes­

tro Luna 
El Ubro.—La acción, en un pueblo 

tastellano, con trama, si no muy nue­
va, desarrollada con honradez. La mo­
t a vieja permanece soltera, pese a su 
acrisolada virtud, por la villanía del 
hijo del cacique, que, desairado en sus 
pretensiones amatorias, lanzó con Insi­

dias la pública maledicencia sobre la 
honesta moza, Llega al lugar el mozo 
enamorado, alegre feriante, que lleva 
BUS mercancías de pueblo en pueblo y 
en la garganta el acento vibrante de la 
jota. Viene a casai'se, dispuesto a que 
bese la soltería de «la moza vieja», pe­
ro es vencido por el rumor que corre 
de boca en boca, y desiste de la boda... 
Con este fatalismo habría terminado 
su labor un libretista cruel; pero Ro­
mero y. Shaw, jóvenes y optimistas, 
llevan la acción por cauces más lumi­
nosos, y todo termina en boda, siendo 
castigado el culpable, que es «1 bajo 
—como corresponde en toda zarzuela 
que siga la línea clásica—, con la hui­
da de la esposa en pos de un domador 
del circo del ferial. 

Los autores, duchos en esta clase de 
libros, han hecho una obra cómica, en 
la que en algunos momentos pesa él 
afán de que todos los dichos resulten 
graciosos. Las siluaciones son movi­
das, y, además, intentaron—sirva de 
ejemplo la escena del teatro de fanto­
ches—una plausible innovación en los 
clásicos moldes de nuestra zarzuela. 

La música.—Pablo Luna conserva de 
sus triunfos en la opereta la elegancia 
melódica de la línea. Toda la partitu­
ra está justamente ambientada, alcan­
zando el máximo éxito en los momen­
tos en que su Inspiración seguía los 
ritmos del sentinaiento popular. Por 
esto triunfó fácilmente en el pregón 
del acto primero y en romanza' de te­
nor del segundo, que termina con una 
delicada jota, y es acaso una de las 
páginas más brillantes del autor. Dos 
dúos, uno de tiple y texjor, otro de ti­
ple y bajo, tienen una honda emoción 
dramática y frases que juntan a una 
depurada técnica instrumental la más 
fresca inspiración. 

Hay, sin embargo, en esta parte mu­
sical dos grandes lunares, que desento­
nan: la poco lograda caricatura do 
chárleston, tan desplazada y fuera de 
lugar, y unos couplets de los polichi­
nelas, sin la gracia necesaria. 

Terminemos consignando en el habSr 
del maestro el colorismo y briosa ento­
nación de coros y concertantes. 

ESCRITO AL COLEGIO MEDICO 

El caso de los doctores Suñer y 
Salamanca 

LOS UI.TIMOS Afros DE LA DICTADURA t 

se han sometido todos los diecretos, como el Rey ha sometido a su Go­
bierno todas sus ideas e Iniciativas. 

ASÍ pues, no es que haya habido «dictadura», sino «gobierno», con 
las mínimas facultades que se precisan y se precisarán más cada día 
y en todas partes, como bien claro lo está demostrando la experiencia 
universal. _ . , . , 

Se había ido demasiado lejos en la intervención de la opmlon pu­
blica, tomando por tal la amañosamente presentada por la política; 
en la entronización del sistema de fingidas mayorías y, sobre todo, 
en el falseamiento y expresión de estos principios, que, en régimen do 
pureza de valoración y contraste, tendrían innegable virtualidad. 

Fracasado el sistema parlamentario en su forma actual, comproba­
da últimamente su ineficacia en los dos países más afines al nuestro, 
y donde tiene mayor arraigo, habiéndose de buscar en uno las eolucio-
nes a un problema económico social fuera del Parlamento, cuyo aouer-
ao, que debía ser soberano, encuentra resistencias a ser obedecido, y 
habiéndose en el otro impuesto la necesidad de un Gobierno comple­
tamente heterogéneo, en que el significado político parlamentario de 
eus componentes ha de borrarse para que pueda llegarse a la solución 
ael problema económico niás agudo que país alguno conoció; nadie 
que no estuviera loco pensaría en restablecerlo en España, donde su 
sueño de tres años no ha entorpecido ninguna resolución de carácter 
internacional ni económico; por el contrario, las ha facilitado con el 
enmudecímiento de las voces audaces, egoístas o enredadoras, que eran 
BU desafinada música. 

Pero, sin embargo, no es prudente carecer de una Suprema Asam­
blea nacional temporal, pero permanente en su función, en que estén 
teprcBontadas con debida ponderación todas las clases e Intereses, in­
cluso las que no significan más que la ciudadanía y el consumo, para 
someter a su estudio e informe, y en determinados casos a su iniciar 
tiva y aprobación, resoluciones de Gobierno y para que ante la evon-i 
tualidad d* la caída de éste, el Key tenga en las figuras de más relie­
ve de la Asamblea, en los hombres que representen en ella núcleos do 
«pinión, elementos de consulta que le permitan pulsarla y orientarse 
en la designación de nuevos gobernantes. Anuncia el Gobierno el fir-
Jne propósito de convocarla, anticipando a su debido tiempo su cona-
'átución, modo de elegirla y funciones que han de encomendársele. 

No sería sinoearo el Gobierno si dejara de consignar el propósito de 
hacer por todos los medios que a la futura Asamblea vengan valores 
positivos, hombres independientes, a los que se les garantizará la ma­
yor impunidad en el ejercicio de su mandato; pero que no serán po­
sibles las habilidades ni maniobras, ni las obstrucciones y pérdidas de 
tiempo, ni nada do cuanto fué lamentable característica del régimen 
pasado. A esta primera Asamblea ha de encomendársele labor muy 
profunda en lo político y en lo económico, sin que preocupaciones ba­
sadas en el cargo de ilegalidad de origen, que no tardarán en hacerse, 
coarten en nadadlos propósitos del Gobierno ni los ánimos y atrH>ucio-
nes de la Asamblea para, conjuntamente, hacer uaa Elspafia nueva, tl-

Se dirige a l A JUNTA DE GO­
BIERNO DEL COLEGIO DE MÉ­
DICOS DE MADRID el siguiente 
docum8n:o; 

«Los quf» ab'-.'o firman, médicos to­
dos inscritas legálmentg en las lis­
tas del Colegio Profesional de Madrid, 
en uso de los derechos que le son re­
conocidos por Jos vigentds üstaiulos. 
exponen: 

Es bien sabido que en el curso de una 
pugna entrg los. estudiantes de Medi­
cina y la fuerza pública (en cuyas 
causas no necesitamos ahondar para 
mejor defensa de nuestro dierecho), los 
agentes de la autoridad dispararon so­
bre el Hospital Clínico, haciendo correr 
un peligro cierto y gravísimo a los en­
fermos allí encamados y a todo el per­
sonal de asistencia. 

Numerosos teetimonios coincidentes, 
absolutamente auténticos e indiscuti­
blemente veraces, comprueban, sin lu­
gar a duda, que en ningún momento 
se hostilizó a la fuerza pública desde 
el Hospital Clínico, y que, por consi­
guiente, no puede aducirse ni la ende­
ble justificación por la defensa, «es­
tratégicamente» necesaria, para expli­
car que los servidores del orden ba­
rrieran con fuego de fusil las salaa, 
los pasillos, los quirófanos y todos los 
lugares donde un grupo numeroso de 
compañeros dignísimos cumplía en 
aquel momento su deber con riesgo de 
su vida. 

La agresión de los agentes de la 
autoridad contra el Hospital Clínico 
lesiona los más elementales principios 
del derecho de gentes. En protesta 
contra ella es obligado que se alce la 
voz de los médicos, más directamente 
interesados en la guarda de la vida 
de sus enfermos; la Nación entera de­
be saber la magnitud de la gravísi­
ma ofensa que se ha inferido al fue­
ro de la Humanidad. 

Así lo ha entendido también un gru­
po numeroso de profesores del Hos­
pital Clínico y la misma Junta de Go­
bierno, a la que nos diriginios, que 
han dejado oír su voz autorizada, pro­
bando así STi fina sensibilidad Corpo­
rativa. 

Pero por desgracia la protesta no. 
es unánime. Motivos seguramente aje­
nos al puro mandato del deber profe­
sional—que no tienen otro camino que 
el arriba señalado—ha movido a los 
Doctores don Enrique Suñer y don 
Fernando Enríquez a manifestarse pú­
blicamente de acuerdo con el criterio 
que admite en determinadas circuns­
tancias la legitimidad del tiroteo con­
tra un Hospital. Esta actitud, mane­
jada como una bandera política, ha 
sido rectificada, vuelta a ratificar y, 
finalmente, mantenida hasta el extre­
mo de motivar un público hornenaje. 

Estimarnos que el Colegio necesita 
pronunciai-se corporativamente en ma­
teria de tanta monta. Creemos que 
nuestra Asociación .debe declarar ro­
tundamente que nunca y por ningún 
motivo puede' legitimarse la agresión 
armada contra un hospital, que levan­
tará siempre una protesta airada en 
el espíritu de los médicos que conocen 
su deber y lo cumplen. 

Por todo lo cual, los que firman, a 
la Junta de Gobierno 

SUPLICAN que, de acuerdo con los 
preceptos de los Estatutos vieentes se. 
digne convocar Junta General Extraor-
dinai'ia para discutir la siguiente 

PROPOSICIÓN 
La Junta General Extraordinaria 

del Colegio de Médicos de Madrid, de­
clara 

Primero. Que en ningún caso puede 
considerarse legítima la agresión ar­
mada contra un hospital que al­
berga enfermos. De acuerdo con es­
te principio, reprueba enérgicamente la 
agresión armada que las fuerzas de 
orden público realizaron contra el Hos­
pital Clínico de la Facultad de MeOi-
cina. 

Segundo, Que vé con profundo di.s-
gusío la actitud de loe doctores Suñer 
y Salamanca, en este asunto, actitud 
que considera extraña a los mandatos 
del deber px-ofes:onal. 

Es derecho, señor, que esperamos 

conseguir de la rectitud de esa Junta. 
Madrid, abril de 1931. 
Sanchís Banüs, J. Gay Prieto, F. Co. 

ca, G. Marañen, A. Rodríguez OUeroá 
J. Bejarano, J. Torreblanco, R. ResaZ 
Martin de Antonio, Barrio de Mediaa, 
C. García Reyes, Jacinto Segovia, En­
rique Castillo, J. S. Coviza, Cristóbal 
Bucán, E. Morayta, R. Fraile, M. Hom­
bría, Ferrero Velasco, E. Bonilla, A. 
Duque, D. Arrese, Antonio Crespo, 
Tomás Alday, Antonio Morata, Alva-
rez Cascos, J. D'Harcourt, A, López 
Fernández, Juana García Orcoyen, Joa­
quín Soto, Ramón Hombría, Sánchez 
Arcas, Lacasa, De la Loma, Iniesta, 
Sanchís Perpiñá y Outeiriño. Siguen 
las firmas hasta varios cetenares. 

Los Colegiados pueden firmar este 
"escrito en la portería del Colegio de 
Médicos. 

LOS MÉTODOS DEL DOCTOR 
SALAMANCA 

En nuestro número del pasado mar» 
tes publicamos una carta del doctor ^ 
Bastos, en la que se censuraban dura- ; 
mente la actitud del doctor Em-Iquez 
de Salamanca, en relación con los luc-
tuo,?os sucesos de la Facultad de Me-
üic;na. No i-epatimos los términos do 
aquél enérgico documento ijorque es­
tará en la memoria de todos nuestros 
lectores, dada la favorabilísima acó., 
gida que ha merecido a la opnión. 

Ahora dice el señor E. de Salaman­
ca, desde las columnas de «El Deba­
te», que nos ha enviado una contes­
tación a la carta en que el señor Bas­
tos, le dejaba tan malparado. Nos­
otros no la hemos retóbido. De lo 
contrario, hubiéramos publicado cuan­
to en ella haya de i-ect.ficación obje­
tiva a los juicios del señor Bastos, ven* 
ciendo nuestra natural i-epugnancsa, 
primero por nuestra simpatía hacia el ] 
señor Bastos y segtindo por entender 
que la Carta de éste no tenía respuea» 
ta epistolar digna. 

Por otra parte, hemos de selalar olí 
peregrino procedimiento del doctor: 
E. de Salamanca, al enviar a un dia­
rio copia de la carta, sin esperar a saM,' 
ber si la publicábamos o no. Incorrec­
ción se llama a esa figura. 

El general Bturguete terminó así 
una de sus cartas al hijo do Pri­
mo do Rivera: «Guarde su heren­
cia y patrimonio, al que todos con­
tribuimos...» 

Se refería, sin dada, a los millo­
nes aquellos de la suscripción ini­
ciada, rrcoudada y puesta a biiea 
recaudo bajo el «gobierno» del sal­
vador de España. Los envilecido» 
Ayimtamientos no encontraron me­
jor des4;ino para nuestro dinero. 
La enérgica moralidad da los dic­
tadores, tampoco. 

Las dictaduras siempre tienen, 
esta virtud. Y los más románticos | 
de sus defensores nunca renun­
cian—^por principio—a las suscrip­
ciones que ellas les proporcionan. 

Porque, de uno u otro modo, lo 
que verdaderamente defienden eS' 
«la herencia y patrimonio, al que 
todos contributnos». j 

iVotad .contra la monarquía qu6j 
amparó todo eso! 

¡Votad por la República! 

IMCOMPRENSIBLE 
Desde el día 16 de diciembre,^ del 

pasad'' año. e.>>tá preso en la cárcel 
de Santander el doctor y odontólo-, 
go de Reinosa don Manuel Llano, di­
rector del semanario «El Eb ro , de 
aquella villa. 

Sometido a proceso militar, según 
parece, por la reproducción de un ca­
pítulo del libro de Marcelino Domin 
go «¿Qué hace el rey?» o por excita* : 
a la ^sedicción, sigúese la causa en 
Santander y el auditor de la Capita­
nía Genei-al ds Burgas, devolvió el su­
mario para ampliación de prueba, tal 
vez asombrado, de que se le P'-da l a ' 
pena de doce o diez y seis años, poP 
tan mínimos defitos. 

Y entre tanto, el procesado sigue en 
la cárcel contra toda razón. 
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Ei café es una de las bebidas rñá$ ograaa-
bies. / Nada puede compararse a su sabor 
delicioso, ni al encanto ae un rato dé tertu* 
lia junto a la taza humeante y aromática.» 
Sin embargo, usted que sabe esto y goza-
ría bebiendo café, no puede tomado por 
las noches porque le quita el sueño. Y, qui­
zás, se priva también de tomarlo entre el 
día porque sus nervios se excitan y s» pul­
so se altera. El café corriente, en efecto, ata­
ca a! sistema nervioso, daña al corazón jy 
agrava las dolencias reumáticas, / Por eso 
está prohibido a las personas débiles, a las 
señoras en estado, a los niños y a los enfer­
mos. /• Ahora bien; lo que se prohjbe del 
café, lo que perjudica ai organismo, es la 
cafeína que contiene. / Esta substancia 
es un veneno altamente nocivo a la salud, 
como demuestra el hecho de estar incluida 
entre las droqas perseauidos por la ley. 

CRISOL DE LA PRENSi^ 

Pora no privarse d«H placer del caté, para 
poder tomarlo antes de acostarse; para sa­
borear, sin ningún peligro, una taza de esta 
exquisita infusión, beba Café Hag. Está 
exento de cafeína. Él Café Hag es un café 
aataraij en grano, procedente de las mejo-
rms plantaciones de América. Por un proce­
dimiento patentado le ha sido extraída la 
perniciosa cafeína. Lo torrefacción se efec­
túa del mismo modo que para el corriente. 
'& aroma, el sabor, las propiedades tónicas 
son, ptiesy iguales a las del más puro y 
lino café ordinario. Paro convencerse com­
pare Vd. dos tazos. El Café Hag, por estar 
•xento de cafema, puede tomarse a todas 
horas y en la xantidacLque se quiera. No 

'quita el sueño. No excita. No ataca a los 
nervios. No altera la circulación sanguínea. 
No perjudica a ios ríñones. Lo beben los en' 
fermos, las señoras que se hollon erí' estado 
o criando y hasta ios niños. A su buen pala­
dar une 50 acción estimulante y saludable. 

& Cafi Hog s« vend* envcna-
( ^ en b^»s al vacío («vacinn 
%,fftam*) lo que pemute con. 
«•rvor lu aroma indeSnída-
mente. Ni lo humedad ni iot 
cambios de temperah>ra pue­
den oHeror sus propiedodes. 

EL CKEDITO EXTERIOR 
Tomamos de «El Liberal» algunos 

párrafos de la conferencia del conde 
Pedroso en el Ateneo: 

«Si la intervención significa sostener 
el cambio disponiendo de los dólares 
del crédito, sa sabe que termiiiarft. en 
frecaso, y cuando el fracaso re des­
cubra, un dólar valdrá dos, tres, cua­
tro pesetas más. Esto lo saben er. Amé­
rica y en Elspaña; lo saben pe.íecta-
mente el señor Cambó y su cohorte 
íntima. La persona que conozca la po­
sición puede especular sobre segurj, y 
la posición sera conocida en América 
y en Europa por los bannueros espe­
cializados en estas operaciones, y en 
España, por el señor Cambó v por sus 
colaboradores, que también son espe­
cialista. Cuando, vean la perturbación 
política provocada por ellos mismos, 
por sus actos en el gobierno, por la 
continuación del actual gobieriio, sa­
brán que se va a vender el últuno dó­
lar, que im dolar valdrá cuatro pese­
tas más y que comprar los sesenta úl­
timos milloues de dólares es asegurar 
un oeneílcio de ciento veinte millones 
de pesetas.» 

«Cuando del crédito quede un saldo 
disooníble de la mliad, o sea, cuand.-} 
se lleven vendidos alrededor de treinta 
millones de dólares, se sabe que la in-
tenención fracasa y el qup lo sabe le 
da la pimtüla. Para ello cablegrafía a 
Nueva ycric dando orden de que com­
pren a tres meses dólares contra pe­
setas. Por virtud de esta orden, el que 
hace el negocio queda comprador de 
dólares contra pesetas, y al vencimlin-
to. a los tres meses, debe entregar las 
pesetas y recibir los dólares, suponga­
mos a nueve pesetas por dólar. Supon­
gamos, para que la cosa resulte más 
clara, que al propio Morgan se le pa­
sa esta orden, Morgan v e n d e los 
aóleres a plazo, a tres meses, y l'K com­
pra al contado para cubrir su venta. 
Ton¡a ptí'ietas iJiestadas en Pspafia fya 
os explicaré en seguida cómo puede 

tener todas las que quiera), y las en­
trega al Banco de España, a cambio de 
ios dólares que le adeuda en cuenta de 
crroito, o sea los dólares de la compra 
de Morgan al contado para cubrir la 
venta a plazos .il especulador. Median­
te estíj combinación sin hacer una sola 
operación de cambio en España, el que 
la quiere aprovechar, llámese Cambo o 
su cuenta o en participación con otros, 
su cuenta o en participación con otros, 
podrá aplicarse todos los dólares del 
crédito. Lo único que liay que hacer 
es buscar clave para los csblcaramas.» 
EL CACIQUISMO UE ROMÁN ONFS 
Según declarg.ción del conde de R«-

nrumones en la provincia de GUadajara 
h i n sido proclamados, por el articu­
lo 29, 980 monárquicos. 
LA ADMINISTRACIÓN M U N I C I P A I Í 

MONÁRQUICA 
Un resumen de la gestión monárqui­

ca en el Ayuntaiiiiento de Madrid, se­
gún «El Soclaltóta)>: 

«Durante el imperio Ue esa tiranía. 
Impuesta al pueblo por la Mon i quí«. 
se invirtieron 46 millones de pesetas díl 
empréstito de 1923. 

Pe siearon obligaciones para obraa 
del saneamiento del subsuelo, por valor 
de doce millones de pesetas 

Se realizó en 1929 un emprfetito da 
treinta mlUones <3e pesetas. 

Esto lecarga el presupuesto ordina­
rio anualment-e en 5.499.462,05 pesetas. 
EH presupuesto ordinario del Ayunta­
miento ha pasado de cincuenta y cinco 
iTi'úU-.nes de pesetas a cchen"a y dos mt-
llone.'í. I 

Todo esto se ha hecho ilegalmente, 
en lo que existe una grave responsaal-
Udad para el régimen y los concejales 
que, on su {"vclû -iva repi-esentacióu, han 
gobernado el Mimlciplo. 

Todos estos millones del pueblo lian 
sido Invertidos en los distritos que ha­
bitan lop arüítócraras, sin tener en cu<jn-
ta aquellos que son habitados por los 
traljajadores y la clase media, que son 
los que lo necesitan más.» 

oo o s LOS ÚLTIMOS AítOS DE LA DICTADURA 

(SIN CAFEÍNA) 
INOFENSIVO PARA NERVIOS Y CORAZÓN" 

Concesionario: FEDERICO 5 0 N É T . • ^ Ipartado 50t. M A D S I S 

rando por la borda todo 'el fárrago y bagaje de una legislación, a cuyo 
amparo se han podido cometer las mayores enormidades y han vivido 
todas las irresponsabilidades, entronizando una tiranía legal más falaz 
y cruel que ninguna de las que registra la historia. 

El Gobierno y la Unión Patriótica tienen la concepción de un Es­
tado dé nueva estructura, fuerte, real, práctica, democrátiaa, Ubre de 
enrevesadas fflosofias y humillantes imitaciones, y quieren someterla 
al conocimiento y aprobación de una gran Asambleai, que sea repre­
sentación genuina del país, para con su colaboración dar comienzo a 
la obra revolucionaria que demanda la salud,de Elspaña, el marchar 
del tiempo y ei desgaste de todo lo actual. 

En verdadera quiebra los sistemas políticos, por nadie desconoci­
dos, discutidos, ni menos atroi>ellados los derechos fundamentales » 
Individuales, ninguno puede sobreponerse al de defensa del Kstadoi, 
para conseguir lo cual, cada nación seguirá sus Inclinaciones y aten­
derá a sus necesidades en la elección del sistema con que ha de reor­
ganizarse y gobernarse. 

El momento es de eso: de reorganización y g-obierno o de ludibrio y 
muerte. Y España, de personalidad tan robusta y bien acusada, ni 
quiere, ni debe, ni puede morir mientras en sus ciudadanos viva el 
alma de ia raza. 

Así, la «dictadura», al desprenderse sin imposición de nadie, sintf 
por visión patriótica del momento político, de parte de sus podereái 
continúa su evolución hacia una normalidad que no ha de ser precisa­
mente, el pasado, sino la que como más pefecta se ofrezca al país, 
eln que de antemémo se prejuzgue ni anule la ley constitucional, eje 
y espíritu de la vida pública, mientras legalmente no sea modificada. 

Célula principal de la nación ha de ser el Municipio, y de él, la fa-
milit^ con sus ranclas virtudes y mi moderno concepto ciudadano. Nú- -
cleo, la provincia, y vértebra principal que dirija y riegue todo el sl»-
tema, el Estado. 

Pero no Un Estado absorbente, centralizador, burocrático y entoiv 
pecedor, sino que estimule, inspeccione y favorezca. 

Es difícil concebir un Estado moderno sin una intensa intei-ven-
ción ciudadana, no sólo por razón de economía, sdno de eficacia y de 
participación en la responsabilidad de la vida colectiva. El funcionad 
risimo debe dejar de ser una tiranía directiva, para pa-sar a ser una 
técnica auxiliar. 

Propónese el Gobierno en este sentido hacer una obra verdadera­
mente renovadora, organizando los tribunales de ciudadanos, ante ios 
cuales puedan llevarse todas las querellas y todos loa anhelos del alma 
popular; ante los que en juicios escritos u orales breves puedan lle­
varse en representación directa u otorgada los clamores del persegui­
do, que avalados por la' autoridad de los qué lóá escuchen, se puedan 
cJasiflcar, quedando el tribunal constituido en abogado y procurador, 
eñ nombre de la sociedad, de cuanto sea atendible y justo. El mayor bal­
dón de un pueblo, el más peligroso germen de anarquía, es que algún 
etudadano' eiknaeátrü íteíradaa las puertas de la justicia o excesiva» 



Sábado H de abril de 1031 11 

HABILIDADES DEL DUGE 

El acuerdo naval 
franco italiano 

No es posible concertar acuerdos que 
Buulen la desconflan2--a; tras la cláu-
Bula escrita ha de suponerse la rectitud 
ae tr-tención, y B1 no, nada hay logra­
do. Por eso el acuerdo naval franco-
Italiano sólo ha venido a subrayar el 
bondo desacuerdo, a compUcar las re-
livCiones íranco-ítalianas. 

Tal vez M. Craigle, a quien se lla­
ma por broma el «pejito-comlsionísta 
del Forelgn Office», no tuvo bastante 
en cuenta la disposición reciproca de 
Francia e Italia, superior en eficacia a 
todos los acuerdos escritos posibles. El 
«ya se arreglará eso verbalmente», que 
•Le Quotidien» le reprocha como fór­
mula que oponía a toda divergencia 
ha conducido más bien a desarreglarlo 
lodo verbalmente por ahora. 

La precipitación de este resultado ha 
provenido, como era de esperar, de la 
parte de Italia. Los países que viven en 
bK dictadura viven en la trampa de 
exacerbaciones nacionalistas que el dic­
tador ha de espolear si quiere conser­
varse. Kn España misma, aún dentro 
de la modesta esfera internacional a 
que nos redujo una restauración antieu­
ropea, hemos tenido típicos ejemplos. 
El duce, cuando llega el momento, co­
mo llegó, sabe avenirse a dar a Fran­
cia notas de explicación al 'iictado del 
embajador francés, i>ero a todo trance 
ha de estimular mientras pueda el ren­
cor fascista contra la paz de Ver-salles 
y alentar a los que lo sienten con ilu-
eorias esperanzas de predominio. Polí­
tica ciertamente no muy difícil cuan­
do, en caso de resbalón, se está dis­
puesto a agarrarse'^ lo que dicte un 
embajador extranjero. 

Grandi ha dicho en el Senado Italia­
no que, como consecuencia del acuerdo, 
Francia «no tendrá superioridad raás 
que en tonelaje viejo». ECabfa que arran­
car un viva a los camisas negras. Pero 
ha provocado en la opinión francesa la 
obligada reacción: «¿Es que vamos a 
la paridad que Italia reclamaba en 
Londres? Y como consecuencia lógica, 
nuevas miradas de desconfianza hacia 
Inglaterra. 

En el acuerdo naval es difícil el msi-
nejo de la aguja de marear de la dic­

tadura. Apunta dudosanunte aún en la 
manos de Mussolini, avezadas al punto 
de equilibrio. Y eso que en este asun­
to el duce ha llegado al extremo de su 
destreza. El mismo día que publicaba 
en el «Excelsior», de París, un artículo 
firmado en que exaltaba el pacto y 
protestaba contra qulenea eran capa­
ces de atribuirle Intenclomes belicosa'?, 
en un acto celebrado en ekFascdo de 
combatieiitesií hablaba de «ir cmtrA la 
paz de humillación de Veraallcs», y per 
filaba así el programa de acción de los 
ctimisas negras: «Los Jóvenes camisas 
negras tienen pues una plataforma for­
midable para lanzarse hacia el norve-
tiir con el entusiasmo y el aidor de 
los veint€ años. Su punto de partida 
s«u dos guerras <la guerra con el ex-
tranjcno y la guerra ctvü) y dos vioto-
riae. Lo que constituye una adverten-
vla y un presagio. Siento elevarse como 
an trueno el «jA nosotros!», de los Jó­
venes fascistas ante la Interrogación, 
llena de luz, del porvenir. En esí.» gri­
to hay un privilegio, una certidumbre; 
reside el alma grtmde del pueblo Ita­
liano». 

Es posible que en este pleito el dips-
tro— y el Rlnicstro—Mussolini áv otro 
reebaTón. Hablar siempre » los unos 
guiñándoles picarescamente el ojo a 
]o« de enfrente, da Juego, hasta que 
le cogen a «no la sefia. 

VILANOS EN EL AIRE 

CRISOL s e publicará 
los mar tes , Jaeves y 

sábados 
En Madrid—vencidas lao íUfioul-

tades «juo a ello se oponían— se 
pondrá a la vent« en lo imcesivo 
en la nodie de los precitados dfas, 
continuando a ditiposlcidn del pú-
Iitico durante te roaflaaa de hw n-
gidenta» f 

Ninguna lectura m&s grata y entre­
tenida que 18 lectura de diccionarios. 
Do diccionarios generales de la lengua 
y de diccionarios técnicos. Ninguna 
lectufa más provechosa al escritor. Los 
antiguos dicionarlos de la Academa 
española son interesantSsimos; lo es 
sobremanera el publicado en 1803, o 
sea la edición cuarta. En la págsia 873 
de esa edición encontramos definida la 
palabra espantanublados. ¿Qué es un 
espantanublados? Dice la Academia: 
«Apodo que se aplica al tunante que 
anda de hábitos largos por los lugares 
pidiendo de puerta en puerta y cree 
la gente rústica que tiene poder sobre 
loa nublados.» 

¡Qué interesante! ¿Cree el lector que 
los espantanublados tendrían feKz kxX-
to en política? No ya siendo tunant*», 
sino hombres honorables, i podrían ha­
cemos crcw que ellos, con sus fórmu­
las democráticas, con sus recetas ul­
traliberales, tienen poder para desva/-
necer los espesos y negros nubarronts 
oue asoman por ei horizonte? Momen­
tos hay en que las tormentas han de 
descargar forzosamente y en que no 
valen contra ellas. todos los conjuros 
dei munda 

Y pasemos a otros vllana 

En la misma edición del Dicdionario 
de la Academia, no en la actual, a 
continuación de! vocablo que hemos 
examinado, viene esto otro: espanta­
villanos. ¿Qué significa esto? Oiga­
mos: «Alhaja o cosa de poco valor y 
mucho brillo, que a los riñstícos p no 
inteligentes parece de mucho precio. 
Como si d'jéramos, chirimbolos lucien­
tes para los papanatas. Chir'mbolos 
que brillan mucho y no son nada. Chi­
rimbolos recuWertos de oralina para 
los no Inteligentes. Y loe que lo son, 
no necesitan de mis palabras. 

* 
El ay^T y el hoy de Romanones, o 

cada hora tiene su afán, 
«Aprended, flores, de mi. 

Ijo que ya de ayer a hoy; 
Ayer maravilla fui 
Hoy sombra mía no soy.»: 
Hoy sombra mía no soy. 

Vamos a hacer una liviana glosa a 
esta cuarteta. Perdónenos el lector si 
nos entretenemos en tales tiritañas. 

Aprended, flores, de mi. 
El conde de Romanones, nuestro par­

ticular amigo, se encontraba cazando 
codornices en S güenza el dia que ma^ 
taron a Cánovas. El conde es un gran 
tirador • Lo cuenta él mismo en sVis 
«•Memorias», y afiade que antes, cuan­
do saltaban las codornices, él Be pre­
cipitaba un tanto al tirar; pero que 
ahora ya no se precipita. 

Lo qtie a de ayer a hoy. 
Se encontraba cazando el «onde él 

día indicado, y de pronto Vio que ve­
nía un mensajero; es decir, vieron que 
venia, él y su hermano, el vizconde de 
Irueete. El vizconde era ttubeecretario 
de la ptiesidencia del Consejo. Se acer­
có cil emisario y le entregó un telegrar 
nía al vizconde. En ese de«pacho se 
anunciaba la muerte del gobernante 
oooacrvador. 

Ayer, mmraviüa fui. 
Quedó absorto, aterrado «I «ubse-

cretario y partió veloz a Madrid. El 
conde d\: Romanones se <iuedó solo. 
Kntonccs tuvo an Inotante de medita­
ción y resolvió seguir cazando. En 
otros pacajes de sus <M«morias» ~ noa 
confiesa «1 coode que nunca tuvo sim­
patías por don Antonio Cánovas del 
Castillo. Eli condo, liboral. demócrata. 
partidario do todos loa derechos Indi-
viduales, qut!' ¿1 consideraba Intangi­
bles, ihfiun^lbles, no se suitia atraí» 
do por el jefe del partido conservador. 
Todo lr> comtrario. Y el dia de nuestro 
cuento siguió tirando a las codoroloes. 
Al cabo de Jos años, en «1 correr del 
tiempo, ct7te mismo personaje «jue con­
tinuaba cazando después de conocer la 
muerte de Cánovas, había de formar 
parte de un Gobierno u>tnieonservt^ 
dor Un gobierno acaso de más reac-
clonarismo que ios que presidiera Cá­
novas di Castillo. 

Hoif tamhrtk mia no *ou,. 

NOTAS BREVES 

¿ Qué pasa en Cádiz ? 
El conde de Vallellano, que está dan 

do ahora la mayor prueba de conse­
cuencia política de su vida—lleva lo 
menos dos meses en la misma posi­
ción—, ha recordado eu un repie'.ite jm-
lin una pose de Maura, favorable a 
la monarquía 

Don Anton'o Maura, no figura en­
tre nuestros clásicos; pero ya que el 
conde anda a la busca de textos su­
yos, le brindaremos ima de sus famo­
sas frases, pronunciada a poco de la 
dictadwa. 

Cuando Primo pretendió que los 
ex psesidente del Consejo aflínisíran 
que la conducta del rey había sido 
siempre const'tucional y patriótica, 
don Antonio, respondió: 

—Yo no doy certificados de buena 
conducta Que vaya aJ alcalde de ha­
mo. 

1« ültImS írase del conde dé Ro­
manones: 

«Sería absurdo que nos fuéramos 
nosotros para tlar paso a loa constitu-
cionalistas. Seria cambiar, una nutri­
da orquesta por un cuarteto.» 

¿Pero no sabe el conde que hay 
gente que prefiere el Cuarteto Lener 
a la banda del «El Empastre»? 

Charlot entra en España, como en 
París, Londres y Berlín, aclamado, 
estrujado. Un dia le preguntó un re­
portero que cuándo había conocido 
que ya era famoso. Charlot contestó-
—En un viaje de California a Nueva 
York; en las estaciones de tránsito 
enormes multitudes esperaban mi par 
so. En Nueva York, el reo'bimiento 
fué delirante. Cuando pude separarme 
de periodistas y admiradores y cerré 
la puei-ta de mi cuarto, me encontré 
solo. Entre tanto admirador no teníai 
un amigo. Aquella soledad era la glo­
ria, 

2Qué se hace con ^ dinero de Es­
paña? 

Queremos saberlo. Por eso quere­
mos la República, que es la fiscaliza­
ción de todos, los ciudadanos * la res­
ponsabilidad de todos los funcionar 
rios. ¡De todos! 

La tesis de la última obra de don 
Jacinto Benavente es falsa en absolu­
to, como ha demostrado Antonio Espi­
na. Supongamos que un médico siente 
una pasión frenética por la pintura, y 
que en este arte no se pasa de ser un 
Orbaneja. Un día, un niño de corta edad 
hijo del médico, se traga el contení J 3 
de im tubo de colores. El niño fallece. 
En el piso de arriba, en la misma ca­
sa del doctor, vive un autor misérrimo 
de comedias, que, al enterarse del su­
ceso, lo Utiliza para escribir una co­
media en que se demuestra, con ironía 
elegante y todo, que el practicar la pin-
tui'a, cuando no se tienen dotes jHira 
el arte, acarrea idempre funestas con­
secuencias. 

Recordemos a los lectores que el n e-
Jor estudio que se ha escrito acerc« del 
teatro benaventlno, estudio verdattera-
mente insuperable, es el de Ramón Pé­
rez de Ayalá en «Las Máscaras». Flr.u-
ra, hondo análisis y sutil ingenio cam­
pean en esas páginas. 

iiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiininmuniiiiiHtniíiiNiHnuiiuniniiiini 

OZOLIN 
lo mejor para las Tifias. SQ Anloo 
iaseotioida agrícola que acaha T 
eztsrmina la piral, altísa, elgarr»-
10, sapov cochillis, tina, eenhm, 
mlldiú, oidium, etc. Pida folletos 
que pe remite gratts dirigiéndose 
a Baldomero BIas«o; A|)artadcv 
411; Viaenota. ^ 

Heme aquí, director, en Cádii. 
Como en los últimos días de nuestra 
primera jornada periodística, pi^e. 
guntaban los fariseos, con tan des­
usada Insistencia, gué pasaba en Cá-, 
diz, yo me vine pa ra estas cost-as, 
ganoso de poder enterarme en •"lla.s 
de lo que acontecieira. Y puedo ase­
gurarle, dii-ector, que aquí no pasa' 
í iada. La vida «n Cádiz es dulce y 
apacible, como en el Paraíso. Van y 
vienen turistas- Llegan y salen hon>< 
bres de negocios. Se eomercia, se tra« 
fíca. La gente t rabaja mucho y los 
que trabajan su©len cobrar poco... 
E n fin, toáo ocurre de la manera! 
más nonna l posible. Hasta tal punto 
la ciudad vive en a apariencia feliz 
y ajena a las cosas del extierlor, quaj 
por aquí corre el n imar de que ani 
barón millonario, de los que mu&i 
ven a su antojo las cosas de la tie« 
r ra , se hospeda en xxn. magnífico ho­
tel del parque, y de que mi gene* 
ra l de los qu« llevan la laureada en; 
el pecho, se hospeda en Santa Can 
talina. La gente no se apresura si» 
quieja a comprobarlo. El rumor,; 
eegún mis noticias, es cierto. 

En Cádiz no pasa nada, director^ 
Cádiz era antes la ciudad de los rui* 
dos. El trdflco, por sus calles ado* 
quinadas producía g ran escándan­
lo. E r a como si u n a turba desenfre­
nada, avanzara siempre pa ra iwí 
llegar nunca. Ahora, Cádiz, as.falta>i 
da, €s la ciudad del silencio; a c 'u , 
dad de la paz. Uno de estos días sei 
celebró un mitin libertario. Acudid 
mucha gente. Estaba lleno el tea­
tro has ta las mismas puertas. Un' 
cindadano, como u n a gota de agua^ 
que no cabe en u n a copa, quedó fue­
r a Un guardia urbano le dijo: «Eií* 
tre, o vayase.» El ciudadano se fué« 
Los oradoras, que decían coeas extra­
ordinarias, ponían especial cuida> 
do en no dejarse oír más allá dei 
la-s puertas. Por ellas pudieron na-
sar impunemente las viejas vestidas 
de negro que venían de misa, y laá 
jóvenes vestida.? de blanco que ve­
nían del parque. Ni unas ni otraS 
oyeron a los enemigos que estabait 
dentro. Ni siquiera hic'eron la s3-« 
fial de la cruz... ¡Y «lía de lo lindtí 
a azufre! 

Pero, si no pasa nada en Cádiz* 
;.es que no ptiede pasar? He ahí, di­
rector, mi duda. Yo no estoy m u y 
seguro de que el pueblo que hiehS 
por la independencia tan bravamen­
te, no echo su cuarto a espadas. 
Muy significativo es que estos diañ 
circiTle por aquí u n a hoja en <]¡%3á 
se habla con respeto de Bolívar y 
Martí, dos libertadores, que al cá»» 
ho. lucharon contra t iranos que tic* 
varón a Eisnafia al desastre. Un pue­
blo que habla así. que erlgi<5 triSi 
mOTiumento a las Cortes, oue dio art • 
vida por la Independencia, lio paic 
rece que haya de permanecer en BW' 
lencio, cuando usted, director, eS, 
usted ei míe sahe hacerlo fl,hora, piNi» 
gunté: «¿Qué pasa en Cádiz?» 

Boclolto \TSAS 

t éd i z . Abril 931. 

Los impacientes 

Contrariando sos deseos, d dlreo-
tor general de Seguridad no pue» 
de marcharse todavía poriine tlS' 
ne que baoer, sin falta, tres o e n » 
taro heroicidades más. 

XA ofensiva de Atocha, la toms 
de la sala de niños, y la «^etni-
elón de los quirófanos fncown ln> 
terrampidas por causas ajenas # 
la voluntad de los organisadoresb 
Para trananilidad de todos, se ad^ 
vierte al respetable públUw «oe TOO 

Nralveí* • uenrrix'. 
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La resolución de la U. F. E. H. 
Ante la resolución tomada por los 

directivos de la Federación üniver-
s i tar ía ue Estudiantes Hispanos y, 
Bobre todo, ante la conducta estu­
diantil , la opinión pública se ha 
cuajado en fallos que coinciden en j 
BU sentido laudatorio, salvo ra ras • 
© interesadas excapciones. 

Algunos diarios, cuya ideología su ' 
esconde t ras de una pretendida ten- , 
dencia informadora, exhortan a l o s | 
njozos a cpu© se reintegren a las a u . \ 
las con el fin c« que no se achaque 
a p«reza y extravío la actitud poli, 
tica, que, segiin eetos comentaristas, 
t ienen perfecto derecho a sustentar 
en la calle y en el mitin. 

Olvidan los que así piensa^ que 
l a civilísima conducta estudiantil a i . 
canzó su acmé de perfecci<ki al fun-
ü a r la Univ«raidad libre. Demues-
Sa-an asi los estudiantes su incom­
patibil idad con los organismos ofi . 
cíales de un país regido fuera de lag 
normas de derecho, y su rotunda y 
taxat iva repulsa a quien desde ¿1 
sitial más procer desgarró la ley 
co-nstitueíonal- Pero dan, a las ve-
ves, un enérgico meailís a las gen­
tes interesadas en desfigurar el le­
vantamiento mozo. Olvidándose de 
tjue los estudiantes son hoy fuerza 
ac t iva y trabajadora, quisieron era-
tarbiar su limpia acción, diciendo 
que la pereza es su norma y su me. 
ka. Se negaron, en efecto, a entrar 
en las au la s académicas; pero han 
íreíSiazado le» t re inta c ías de asue, 
po con que el, ^rfjiemo Berengoer 
aeg <a>sequió. Con la ayuda de unos 
scuantos profesores y OOTI la hoapíta-
flidad de Sociedades de ctiltura, han 
^organizado sus cursos estraoflciale». 

Nada más emocionante que l a se­

rena actitud de estos muchachos. 
La vez primera que acudí a la cate-! 
d ra libre de Derecho pena!, abierta 
por los jóvenes aliunnos en la Aca­
demia de Jurisprudencia, no se oyó 
un grito de triunfo n¡ un aplauso. 
Los estudiantes demostraron su g r a . 
titud a los catedráticos que acudía, 
mos a su llamamiento, con la más 
respetuosa compostura. Puestos en 
pie recibían a su profesor, y al co­
menzar la conferencia requerían sus 
cuadernos de notas y ponían tensa 
la atención- Transcurr ida la hora, 
desalojaban el aula sin el menor 
disturt io, consc iente de su respon­
sabilidad, ínt imamente satisfechos 
de la tarea. Más de cien jóvenes ocu-
pabají el recinto cada día, sin coac­
ción, sin «listas», sin ans ia de «apro. 
hados», por espontáneo impulso, 
dando ejemplo vivo d© lo que deben 
s*r l as enseñanzas: desinteresada­
mente ofrecidas y asimilacas sin es­
peranza de premio ni castigo. 

Los que afirman que con este do-
CTunentó y COQ las huelgas anterio­
res han hecho política los es tudian, 
tes, desconocen lo que es i>olítica o 
manejan el vocablo con designio tor­
cido. 

Precisamente por rechazar la po­
lítica fue Primo de Rivera inyectó 
en nuestros venerables Claustros es 
por lo que se Levantaron los estu­
diantes de ambos sexos en magnífi­
ca protesta. Pero es e4 caso, que la 
incompresión de los gobonantes ha 
ido creciendo a medida que se apila­
ban más altos los motivos del'enojo 
estudiantil- Si en ti'Mnpos de la pri­
mera dictadura se hubiera padecido 
la -Pépresión Hevada a caho bajo el 
mando de estos h o m b r e sedicentes 

civiles, partidarios ae la «concordia», 
hubiese sido tan honda y tan exten­
sa la protesta, que a buen se guro 
el marqués de Estella no hubiera 
contmuado desgobernanco el país. 
Parece que nos vamos acostum­
brando a las crueldades, y que o¡mos 
Siemiinsensibles el ruido de los dis . 
paros contra San Carlos. Esto han 
de pensar quienes sólo se fían d© las 
apajñencias. En puridad, no hemos 
presenciado insensibles la agresión ! 
de las fuerzas que por paradoja se ! 
denominan de Seguridad, simo que; 
seremos testigos presenciales y son ' 
los estudiantes tranquilos actores. Es 
decir, que nuestra indignación es 
ahora serena, y el gobierno ha de 
saber que los más peligrosos eno­
jos son los que nO descargan en dic­
terios y gritos. 

Corresponde a nuestros estudian­
tes, acaso porque su lema es la sin­
ceridad y la lucha contra la hipocre­
sía, ir acabando con los fantasmas 
en España. Todo el mundo se aco­
bardaba ante inéditas represalias 
oe Primo de Rivera. Hasta los ar t i ­
lleros rindieron sus imponentes ca 
ñones. Los estudiantes, con su ac ­
titud inerme, pero activa, deshicie­
ron el mito de la primera dictadu­
ra: cayó el marqués de Estella ya­
ció, desinflado, por el pinchazo que 
le dieron las juventudes universita^ 
riaa Otro fantasma, acaso el m4s 
temible, pereció el día del ataque a 
la Facultad de Medicina: la Guar­
dia civil. Creada para luchar con 
los peores bandidos del campo y pro-
tejer casas y vidas aldeanas, fué 
provista de un Reglamento durísi­
mo, y i>or ello su sólo nombre ponía 
espanto en los malhechores. El míe-
do trascendió a las ciudades cuan­
do l a Guardia civil, desplaza Ce 

su estricto menester, se empleó «•n 
repr^taliaa contra los obreros y ciu­
dadanos que pedían pan o libertad. 

Unos estudiantes, en San CanOs, aan, 
derribado la ñera enteleguia. 

Esperemos que no se detengan a a . 
te el último mito que en España 
queda, y que se llama MonarquM, N 

Nó están haciendo poiitica nuss-
tros estudiantes; pero pedirles qufl 
se ocupan sólo de sus carreras y 
de sus claises es tanto como solici» 
tar ce ellOg que rompan la conunu»-
dad social- Sería absurdo pedir caL 
ma a ¡os mozos universitarios, cuan, 
do nadie goza de ella en territori» 
español. Los Colegios de Abogados 
no viven ya. como antaño, absor­
tos en sus menesteres estrictamea. 
te profesionales; ios médicos no sólo 
piensan en las dolencias que aque­
jan a sus clientes; ios farmacéuticos 
no se contentan hoy con elabora* 
medicamentos; los ingenieros no me, 
di tan únicamente en sus puentes, 
minas, granjas y montes; los arqui­
tectos no se limitan a. preocuparsa 
por Las casas que construyen; ei 
más modesto dueño ae almacén, de 
comestibles no circunscribe su acti­
vidad al despacho de géneros. ¿Có­
mo exigir a los estudiantes que con­
creten su afán a loe libros de textot 

España vivo horas en que el espe. 
cialista abandona sus quehacerea 
cotidianos por o t ras empresas d« 
más mon ta No son los estudiante» 
seres excepcionales. Vibran en «í 
clima insurgente español como todoa 
los demás ^paño les . En tanto no 
se logre la República, es inútil esm 
perar paz en los espíritus. 

I^ i s JIMÉNEZ DE ASüA 

EN MEMORIA 
EU Club Maríflnu) de vjg-o ha aa 

crulrido dos n\ieva£' gasolineras a iM 
que les ha impuesto los nombres d» 
«Capitáa Galán» y «Capitán- Garcia 
Henández» ea jtisto tributo a la me­
moria de los dos heroicoa republ¿> 
canos. 
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i ínut 
y su Dolor de Cabeza 
habrá desaparecido 

con un 

í I SUPERIOR A TOnOS SUS SIMILARES 
Su éxito lo proclama bien públicamente el sinnúmero de imitaciones que diariamente salen a la publicidad, más extran­

jeras, por desgracia, que nacionales; pero sin que ninguna haya podido desvirtuar el sólido crédito del Sello Yer, conquistado 

durante sus diecinueve años de existencia y sometido a la experimentación teórico-prácfíca en millones de pacientes, que lo 

han empleado siempre eon insuperables resultados contra toda clase de dolores y los especiales de la mujer. 

No produce sueáOj ardores de estómago, gastron-ogias ni ataca al corazón como otros similares. 

CAJA CON ÜM SEÍJ.O, 4 0 CEHTOIOS CAJA CHANDE CON 12 SELLOS, 4 PESETAS 
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LA SEMANA DE LOS LBROS 
liiiiiili^^ 

LIBROS NUEVOS 

En la novela de César VaUejo «Ei 
tungsteno» (Cénit), se describe la 
vida d« cierta colonia de ' mineros 
en una zona apar tada del Peirú. Las 
minas pertenecen, naturalmente, a 
k>s norteamericanos. Pero no es «I 
tema imperialista que tanto enarde, 
ce a l'O'S escritores de América el mo­
tivo sustancial de la obra de Va­
Uejo, cuyo propósito «nfila direc­
tamente ej objetivo de la' novela 
proletaria. No es nación explota. 
d a por los yanquis, sino el hombre 
explotado por ei hombre, con la ÍU-
aeza y la violencia sólo concebibles 
sobre obreros ¡inconscientes y deeor-
ganizadoa. El autor, claro está, no 
lia utilizado el argumento socialis­
ta, sino led tejido vital y humano de 
la anécdota, conaici'ón exigible a to. 
da obra de li teratura social. 

Es posible que la influencia d« 
cieii^s novelas alemanas y rusas, 
construidas con igualss, elementos y 
análogos propósitos, hayan influi­
do en el perfil de este Ubro de Va, 
Hejo, donde el lestilo airecto y casi 
periodístco llega a debilitar algunos 
pasajes y a despersonalizar el am 
biente y las escenas. Pero «s indu 
dable (joie este escritor ha saJjido 
rebasar la preocupación puramente 
estétíca de l a mayor parte de los li­
teratos hispanoamericanos pa ra fi 
ja rse en el ingente - co-nflicto del 
mundo actual. Parece, en efecto, 

i gue h a llegado la hora de que todo 
ar t is ta prescinda oe esa actitud 
búdica en que lo había colocado un 
arte restricto y moroso, para rert-
bir, d&spierto y vivaz, todos los an­
gustiosos llamamientos de nuestra 
época. ValI<e¡jo tiene grandes acier. 
tos de expresión, y demuestra, ade­
más, un vigor de pensamiento que 
hoy ee exige al luchador de las le­
t ras y de la via'a. En algún inters-
ticso de la obra se encuentra la 
preocupación fundamental de los In­
telectuales de izquierdas: «1 sentido 
de clase en que se fundamenta la 
kiicha política y económica del hom­
bre de hoy. La colaboracin dol in. 
tel'Ccfual en los movimientos mar­
xistes tendTá mayor importancia 
cuanto más olvide éste su condi­
ción de miembro minoritario y cuan-
to ¡más actúe su radical instinto de 
l& reparacióü y la justicia. 

í<La bancarrota del matrimoniOB, 
estudio de V- F. CSlverton, t r a ú u . 
ciÜKJ del inglés por Manuel Pumare-
gia (Ediciones Oriente), contribuirá 
HOtaJjlemente a escla're<«r los con-
tornos de uno de los problectiaa que 
más preocupan al mrcmdo de las ge-
nerásxiiones nuevas- El viejo concep­
to ée la íamiJia h a eufrico una 
transformación total a través de las 
«xpoiienciae culturales d« los últi­
mo® afios. «Bien pwrado, el matri­
monio C3 un producto de la fami­
lia, no la familia del matrimonio. 
Oran la evideniJe d3.sgregación de la 
fn.rii,;iia. que todo el mundo puede 
cteervar. el matrimonio ha perdido 
su sig'Jiificado genudno por a lg in 
ti*inpo". El ensayista mortea«ierica­
no examina la cueftión a través de 
la- modfirna íTivesligación csentíflca, 
y cpm el auxilio de las estadísticas 
de carácter sexual y Jurídico. El ca­
pítulo dedicado a la vida sexual 

^ en Norteamérica es muy importan­
te, porque se aprecia cómo el con­
cepto d'el amior y d e las. relaciones 
eociales ha superado la organizar 
ción de un pueblo de ralgambr© pu­
ritana- En cambio, el ejemplo de 
Rusia «s más elocuente. CaJvCrton es­
t ima qae la situación d* 4tf Biájer r a . 
ear—gue antes .de la, revoluciún pa-

decía la máxima exclavitua^—ha es­
tablecido u n régimen de igualdad 
jurídioo-sexual, que es ©1 punto de 
part ida de una moral nueva. «Hasta 
añora, la moral ha sido hecha por 
el hombre pa ra la subordinación 
de la mujer. En camlbio, en la tJu-
sia soviética, ha sido hecha para 
favorecer a las mujeres.» El autor 
de este libro compara los tímidos 
ensayos que en este punto se es­
tán Ueva.ndo a caljo en les Estaaós 
Unfdos; por ejemplo, el llamado 
matrimonio dt compañía, del juez 
Lindsey, con la decidida legislación 
rusa. Todo el libro es una podero­
sa afirmación por la libertad del 
amor y la ai ihanía social de los 
sexos. 

J. DÍAZ FERNAKDEZ 

CONSULTAS BI­
BLIOGRÁFICAS 

P.--¿Tiene interés bibliográfico un 
«Processionarlun» órdinis praedlcatu-
rum», de Juan de Falencia? 

R.—Mucho.. Es libro muy raro. El 
autor es un famoso músico y cantor, 
dominico, de Salamanca, donde prof©^ 
8Ó en 1P36. Si el «Processionarium* 
está impríeso en el siglo XVI, su in­
terés es extraordinario. No to encon­
tramos citado en ninguna bibliografía. 
En cambio, sabemos de un «Ceremo­
nial» y un Martiroligio» (Sa-'amanoa, 
157) y nn «Líber in quo habentur illa 
quaa in hebdómada sancta can tanda 
sunt» (Salacanca, 1570), vendido a 
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Vliimaa publicaciones de 

EDfGION£S JASON 
SEIS ENSAYOS SOBRE ESOXERIS-

MO 

Por el catedrático de Filosofía 
I>on Fedro Guirao 

Un tomo de 240 páginas, que 
contiene los seis interesantísimos 
ensayos siguientes: 

La inmortalidad. 
La justitóa cósmica. 
Vil mundo de las ideas. 
La moral de loa instintos. 
Los símbolos pitagóricos. 
La absorción del hombre en 

Dios. 
Precio del ejemplan: 4 pesetas. 

IMCENENDEZ PELAYO Y SUS IDEAS 
Por el cultísimo escritor 
Edmundo CK»izA>ea Blanco 

En el qrue se resume el ideario 
del gran polígrafo eepañol. 
Precio del e,1emplar: 5 pesetas. 

OBLOHOF 
tÁ novela de la Indolencia rusa 

pot Gonteharof 
De sus ptiginas fluye toda la 

Huela anticua, con «us Icyendaa, 
con sus Bupei-st'ciones, con sus 
vagabundos apáticos y soñadores. 
con sus santones y mixtificadores. 

Precio del ejemplar: 6 pesetas 

De venta en Iljreriaa y en 
PEDRO PEI.tIGEÍSrA CAMACHO 

(Agrencia Internacional de librería) 
MADRID: Blanca de Navarra, C. 

Teléfono 40.678 
BARCELONA: Ancha, 13, entresue­

lo. Tetéfono 24.129. 
Se sirven conti-a reembolso to­

da clase de libros, y en Madrid y 
en Barcelona se envían a domici­
lio ío» uedidoB heehoa por telé­
fono. 

buen precio por va. librei-o anticuario 
de Madrid. 

P.—¿Hay algún libro sobre el re­
ciente a'zamiento de Jaca. 

K—Graco Marsá uno de los paissL-
nos que tomaron parte en él, acaba 
do publicar «La sublevación de Jaca. 
Refato de un rebeide». París, Imp. de 
A. DUrant (.'¿8, rué Segnier), 5 pese­
tas. En Madrid está también a la ven 
ta. Hace algún tiempo apareció un re­
lato periodístico, en forma de libro por 
José Quílez. 

P.—¿Hay traducción francesa de la 
«Historia de los Judíos», de Flavio 
Josefo? ¿Cuál es su precio? 

R.—Sí. La «Société des études juifs» 
ha pubicado «Oeuvres completes de 
Flavio .Tosefo», cuyo primer volumen 
es de «Antiqultés Judalques», libroa 
de uno al cinco, 7,50 francos; el se­
gundo, libros once al quiaice, también 
a 7,.50 francos, y el tercero, «Anclen-
neté du peuple julf», 3,50 francos. Los 
dos primeros traducidos por Jules 
Weil, y el tercero, i)or León Elun. 

P.-^iHay edición moderna del «Can­
cionero» de Jorge Manrique? 

R.—La última que conocemos es la 
de «Clásicos ca«!telianos», de «La I^ec-
tura» por Augusto Cortina Aravena. 
Madrid, 1929, 5 pesetas. Tiene biblio­
grafía abundante 

P.—¿Hay algún ubro francés, re­
ciente, sobre el seguro social? 

R.—-Lo último que recordamos entre 
lo publicado en francés son las siguien­
tes obras: M. de Bellerive: ePetite 
aii'e-méiíjoire des asurances sociales» 
(París Eüil. Spe.=); Hem-y Grandjac-
ques: «Les Tendances intematiouales 
de lasKSurtmcF sociale» (París. Rec. 81-
rey); Henry Eolus: «Comment fonc-
tíonnent les assurancesi sociales?» (Pa­
rís. Sírey); «Qu'est-ce que les assuraa-
ces sociales?» y «Quel est le nouveau 
régime des assurances sociales?», ara­
bas del mismo autor y la misma eril-
toriil que- la anterior. Paul. Duraud: 
«L'appllcatlón pratique de la loi sur 
les assurances sociales» (París Edits po 
pulaires Spes). 

Literatura extranjera 

Alemania.—Se ha traducido al ale­
mán la novela sugestiva «Erika^, de 
Francisco Ayala. En breve se publica­
rá en alguna revista alemana. 

Georg Scherelber acaga de terminar 
un libro: «Libros eUemanes traducidcs 
R la lengua española». Esta obra re­
presentará, a la par, una historia, dé 
las relaciones culturales entre España 
y alemania. 

Un magnlflco «pendant» a la obra 
conocida de I>obKn es, -KES gesnich eht 
eti Ber'in», de Arthur NoPtscher, tra­
bajo que enfoca el problema del Ber­
lín contemporáneo. 

Trabajo de alto mérito y de elrtra-
ordlnario interés es: «Die Operette», 
de Kart Westermeye^^ obra que descri­
be el doeaTrollo de la opereta desde sus 
principios nasta nuestros dias. Además, 
ilumina el lado de opereta que tijue 
nestra vida. Una visión del mundo ba­
sada sobre música de baUe. 

La figura legendaria del rey Sebas­
tián de Portugal forma el centro cíe 
un drama do Eme Penxolcdt, que se 
acaba de estrenar en Berlín. Al rey 
Sebastián, que murió en una batalla, le 
siguieron cuatro fakos Sebastianes, El 
drama de Penzo'dt nara la transEifju-
ración del verdadero rey muerto a la 
figura de uno de los falsos, dispuesta 
a recoger en sus contomos, parecidos 
a los del muerto, el espíritu de este. 

; Se acaban de publicar <l<tó Interesan­
tes biografías: «Alexander der Cros-
se», de tririch Wilcken, y «Caesar», de 
Mirko Jelusiclí. ivtlenlras que la pri­
mera d$ las obras se limita a traaar 
el hombre, evoca la segunda, ¡su épocsa 

Máximo JoBé SAHN 

LAS REVISTAS 
(ESPAÑOLAS) 

Rivalidad entre Pizarro y AlmagrOk—» 
El 8 de julio de 1538, Hernando Plza^ 
rro hizo estrangular en el Cuzco a sa 
colaborador en la conquista del Perú. 
Precedió un proceso meramente for­
mulario. Por esto fueron procesados, al 
regreso a España de Hernando los troa 
hermanos y «todos sus cómplices». Rl 
estudio de este proceso seguido ante 
el Consejo de Indias aparece en «la/-
vestigación y Progreso» (Madrid, mar­
zo de 1931), hecho por el profesor 
Emst Schaefer, delegado del Institu­
to Ibero Americano de Hamburgo en 
Sevilla, 

Se publica también «El'problema de 
las causas de los terremotos», por et 
doctor Beño Gutenberg; «La fototele-
fonía como precursora de la película 
sonora», por Hans Thirring; «El pro­
blema de los camitas en África», pop 
Günter Spannus, e «Importancia del 
estudio del traje para el reconocimien­
to de las copias romanas», por Marga» 
rete Bieber. 

(EXTRANJERAS) 

Sordi y Crece.—Sorel tuvo especial 
empeño ea destruir toda su correspon­
dencia y procuró que después de sa 
muerte no se publicaran cartas suyas. 
Sus amigos—Delesalle, Riviére...—lo 
sabían y cumplieron su voluntad. Be-
nedetto Croce tal vez ignora la última 
voluntad del gran sociólogo, puesto 
que én su revista «Crít'ca (1927-XXV y 
siguientes) publicó una serie d© car­
tas recibidas de Sorel. La nueva revis­
ta francesa «La Critique Sociale» (nú^ 
mero 1, marzo de 1931) empieza a ra-
producirlas. Son interesantísimas, pop» 
que en casi todas desarrolla el autop 
temas de sociología con precisión y 
brevedad, como es obligado en el gé­
nero epistolar. 

Hay, además un artículo, «Perspec­
tivas del trabajo», por Boris SouvarU 
ne; «El movimiento cíclico de la pro­
ducción moderna», por Licicn Laurat, 
y «Revista de libros» y de revistas; 
Abre una sección final, «Documentos y 
materiales», donde en este primer ÜÚ-
mero publica una carta de Lenia a 
M, Souvarine. 

X<a tapicería moderna.—^Desde me­
diados del siglo XIX, cuando el tapiz 
era un accesorio de lujo, hasta hoy, en 
que casi se ha convertido en elemento 
neceisario en la decoración interior por 
las grandes superficies sin adorno 
que caracterizan la construcción mo­
derna, el arte del tapiz ha evoluciona--
do constantemente, acomodándoise ü 
los gustos imperantes. CJeorges Pascal, 
en «Beaux-Arts» (París, marzo do 
1931), ^gue este desarrollo con graa 
atención y con gran conocimiento de la 
materia; hoy estsanoa frente a concep-
elotiee casi greométrícas del tapia—in­
fluencia del cubismo—que parecen titt 
retorno al tapiz oriental. 

Además: «El arte medioeval en el 
PensUvania Mueeum», por Fsske K m -
ball; «Cuatro siglos de colonización 
francesa», por Pierre, Pradel, y «Des­
cubrimiento arqueológico en Yugoeslai-
via», por F. de Vaux de Foletier. 
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GoMn, 2 3 . - f i g o 
Próxima la inairguraci.ón de esta 

librería, tenemos el gusto de salu­
dar y ofrecer nuestro modesto con­
curso a los intelectuales, editores y 
libreros de España y América. 

Se admiten novpdndes en comi­
sión, administración de obras y to­
da ciase de periódicos y revistas. 

Pídanos usted el libro de gran 
actualidad «Charlas al Sol», jpbr 
«Heliófilo». 
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PALACIO DE LA 
MÚSICA 

«E! embnijo de Sevül» . 

Solea estas líneas, cuando ya la pe-
UotUa ea su rápido ocaso, marcha 
de la pantalla de este cine, y digamoa 
gue la obra del literato Reylea, ha 
jpordido en la 'versión cinematográfi-
*C» todos sus grandes valores Ltex-a-
afios, para converUrse en una obra 
gris y pesada. 

Salvo Jas magníficas perspectivas 
Éev'ü-jnas, y algún destello de interés N O T I C I A S 

según la obra dé 

LEÓN TOLSTOY 
Po" LUPE VELEZ 

Totalrae'ste hablado en eHiañoJ 
t pesetas tatlMS 

y {.moción, Ja película pesa y tiene 
ttnomentos fjancamento mal logrados. 
I Ki los lujQECíi interiores, ni la cui-
t'dada fotografía y discreta interpre­
tación, logran distraer al público. 

Pestaquemos Ja labor de González 
SHari'n, sobria y entonada, con mo 
Jméntos de gran dramatisnio, y el ar­
ate y la belleza de María Ladrón do 
•iCJúevara, 

HEBCE 

Í A KOVIA 
JeannetU Mao I>ona'd, la gentil 

i heroíiia de «El desfilo del amoi^, se 
i presenta en el Avenida, en la próxima 
semana, con ¡a protagonista <¡s 3a de-

Monumental Cinema 
Mor ?«£/•£ N'rxsk 

Sons 
les toitSi 

de 
& 9P1S 

'^o Íes tombos 
de Purísjr 

I S n atgwnento sraatoaameiiteftráidsi» 
I 21 Pagrls «odavfa I s M I t a 

fca vida del feídiHMBg 

liciosa comedia «La novia 66», don-
da muestra su arte en diversas can­
ciones. 

L.\UKA I«*. PI^VNTE 
Después do algunos meaes de des­

canso ha comenzado a trabajar nue-
vamente Laura La Plante. Bajo la 
dirección de Leslie Pearce, filma en 
los estudios Metropolltein la comedia 
«Meet the Wiffl» («Lo presento a mi 
esposan). Colaboran con ella Lew Co-
Uy y CJaude Allister. 

ENBIQ17ETA SKBBAIÍO * 
Dentro de breves días, marchará a 

Par s, contratada por la Paramount, 
nuestra gentil compatriota. 

Después del éxito de «La Imoorrc- ' 
gible», va a filmar una deliciosa co­
media, en la que tiene ancho campo 
donde lucir sius grandes condiciones • 
para el séptimo arte. 

lAB SiESrOIíES DEL CEíECLrB 
Hoy sábado, se celebró la 20 se­

sión dei CSnecIub en el Palacio de 
la Prensa la 20 sesión del Cineélub 
que tanto éxito viene obteniendo bajo 
la direoción do Ernesto Giménez Car 
ballero. 

El programa, altameíate eugestivo, 
se compone: 

Unas palabras del Joven escritor 
Simuel Ros. 

«Ontologia del dibujo animado por 
Luis Gómez Mesa; y 

«La línea recta», do S. E, Einsens-
tPin, el más famoso filra riLso, cuya 
proyección ha sido exclusivamente 
autorizada para Cineclub, lo que cons­
tituye un gra:n aconteo'miento para 
estas interesantes sesiones. 

KI teléfono de CRISOL tiene él 
nAmem 58.S82 

iiEmiii 
{Ei9r88as.L6.U1 

6RAN ÉXITO 
| g te sflperproüBCGMB 

U P A 

iimiio 
a 

por IVAN 
MOSJOOKfNE 
y VITA PARIÓ 

Ifistaiacifio 8Ci»r9< 
PACENT 

=«?= 

El lunes 13, a las 6 y me­
dia de la tarde, se pre­
para no acoatecimieoto 

JLa Empresa del Cine 
Avenida, reeonoeida 
a i favor que le diS'* 
pensa el público, ha 
contratado á la f a ^ 
mosa marea ^Los Ar« 
tistas A.soeÍados^, el 
preeloso f i lm sonoro 

U NOVU 66 

Por Jíeanette Mae Doaattf» 
entaeate tamwAtm del pábUe» 

Todo Madrid lia de admirar 
ajIeanefleJHae Oeaald ea, 

UN0TU66 

< , 

I 
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La Asamblea de profesores 
de Institutos 

La Asamblea de la Asociación de 
Catedráticos de Istituto, doctores y 
Uceneiados, ha celebrado varias sesio­
nes en estos últimos dias, con asisten­
cia da mimerosoa catedráticos y re­
presentaciones de casi todos-los daus-
fros. . 

Fué reelegida por unanimidad la 
Junta anterior y para las vacantes 
existentes se designó a los señores 
García de Diego, Bioja y Tamayo. 

Como resultado de la asamblea se 
¡aprobó la moción siguiente: 

«La presente Asamblea de la Asocia-
lores y Licenciados, estima que curn-
ple lealmente con su deber reiterando 
BUS públicas denuncias sobre el es­
tado caótico en que se encuentra en Es 
paña la ségtinda ensefianza, cuya ac­
tual desorganización representa, para 
la cultura patria, gravísimo quebranto 
en sus más altos interesea Ojwrtüna-
mente y con tanta insistencia como 
energía hemos señalado—^razonando 
nuestras críticas—los defectos y erro­
res del régimen a que están someti­
dos los estudios del bachillerato; pe­
ro con profundo dolor lamentamos que 
hasta ahora la superioridad haya deai-
oído de una manera sistemática nues­
tras voces de respetuosa protesta con­
t ra su inconcebible tenacidad en man­
tener vigente un plan que condena a 
parte esencialísima de la enseñanza 
pública e irremediable esterilidad, y qiue 
ha sido combatido con casi unanimi­
dad por muy diversos sectores de opi­
nión. Pero también hemos de expre­
sar nuestros temores de que la refor­
ma anhelada por nostroa—en los 
términos que tuvimos el honor de ele­
var al ministerio de Instrucción Pú 
büca como conclusiones de la Asam­
blea celebrada en enero dejl930— pue­
da quedar malograda o ser desvirtua­
da en sus mejores propósitos y en sus 
fines primordiales si se llevara a eíec-
t» en circunstancias de clandestinidad 
y- mediante procedimientos de imposi-
bi'ón, níaJes que no se evitan eñ modo al 
j ^ n o acudiendo a la fórmula de cor­
tesía de solicitar opiniones de los 
claustros para luegt) hacer caso omfe 
bp de todo aquello que desagrade O 
contradiga el criterio de quienes re-
Buelven en última instancia.' 

Y todavía nos es forzoso confesar 
iqúe semejantes temores aumentan an­
te la tristísima experiencia de que 
hayan regentado el Ministerio de Ins­
trucción Pública personas que por .sus 
actos más han parecido enemigos de 
la enseñanza pública que veladores de 
BUS intereses—que son los del país— 
y defensores de su prestigio. Entende­
mos, además, que la reforma defini­
tiva de la segunda enseñanza—con las 
calidades y atributos propios de la 
Segunda Enseñanza, en toda nación 
verdaderamente civilizada—no podrá 
realizarse con plena eficacia, sino co­
mo pieza de una nueva ley general de 
Instrucción Pública, que sustituya a la 
de 1857, ya anacrónica para el momen­
to presente y vulnerada en casi todo 
su articulado por enmiandas y modifi­
caciones posteriores. En virtud de lo 
¡expuesto, esta Asamblea propone a la 
superioridad lo siguiente: 

Primero. Que la reforma definitiva 
> y radical de la Segunda Enseñanza sea 

asunto reservado a la (Competencia de 
Cortes, legitímamete constituidas, co­
mo parte necesaria de una nueva ley 
de Instrucción Pública, en la que se 
establezcan las bases generales, a las 
cuales deberá ajustarse la orgniaación 
de los estudios del bachillerato. 

Segundo. Para la preaentción a las 
Cortes del oportuno proyecto de ley, 
convendrá oír previamente la opinión 
de los claustros y asociaciones profe-
eionales de profesores y estudiantes, 
«teneos, academias, y demás entidades 
organizadas con fines de cultura, cu­
yos Informes deberán ser recogidos 
Sor una comisión nombrada al efecto. 

Tercero. Esta Asociación de Cate-
«raticos de Institutos se permite anti-
íu^^L^'i <='̂ "er>o favorable a que en la 
declS^i'^,'^® Instrucción Pública sea 
« n s X ^ ^ L * ? ^ ! " ^ ^ gratuidad de la 
»a e s c u ^ en todos sus grados, desde 
«iderafe d« '̂̂ '««^«'la a la Univer-sidad, 
- e n Torm^ T ^ í ^ ^ «•'»''»¡os suficientes 
dos l o s ^ u ^ ^ „ ' ' ^ ° ^ y pesiones~a to-

con obífeto de que la enseñanza 

media y superior dejen de ser un p r t 
vileglo de clase. 

Cuarto. Derogación total del plan Ca­
llejo. 

Quinto. Mientras no se proceda a la 
publicación de nueva ley de Instruc­
ción Pública, consideramos obligado 
e inexcusable el respeto a la todavía 
única vigente de 9 de septiembre • de 
1857 y solicitamos respetuosamente de 
la superioridad el cumplimiento exacto 
de lo que dispone en su artículo 87, 
con la vuelta al plan anterior a 1926, 
como única solución aceptable dei Jno-
mento. 

Sexto. Con carácter meramente par­
cial y transitorio se autorizará a loo 
claustros para proponer las medidas 
que estimen más indispensables para 
el buen régimen del bachillerato—den­
tro siempre do las normas legales y 
mediante la aprobación de la superio­
ridad—f con aplicación estricta a '.os 
alumnos de enseñanza oficial». 

Terminada la Asamblea, la junta di­
rectiva de la Asociación visitó al Mi­
nistro de Instrucción Pública para en­
tregarle las conclusiones aprobadas. 
Tenemos referencias de que la entre­
vista se desarrolló en términos de gran 
violencia, por intemperancia del Mi­
nistro, que fueron rechazadas serena­
mente por el presidente de la Asocia­
ción de Catedráticos^ señor Echeva-

La proteedón a la infancia 
y la trata de mujeres y niños 

La aciunulactón de Corresponden­
cia ha impedido que sirviéramos 
todas las suscripciones qne hablan 
sido solicitadas con la debida re­
gularidad, pero muy en breve los 
8UBcripV>ies recibirán los núme­
ros atrasados y se normalizarán 

los envios 

En e?te mes de abril vaií & re-
iinirse eoa Ginebra el Comité de Pro­
tección a la Infancia, y el de la 
Tra ta de Mujeres y Niños, que tie­
nen en estfudio problemas dQ 1% naa-
yor traisoendencia éocial, 

Al Comité de Protección a la In­
fancia, y a han llegado diversos in­
formes, entre loa que tienen impor­
tancia principal los de los agentes 
de enJace con la Oficina Internacio­
nal del TrsUDajo y la Organizaclén 
de Higiene de la Sociedad de Na­
ciones. Habrá. *e estudiar también 
el Comité, las comimicaciones y ob­
servaciones enviadas por los gobier-
nog acerca del anteproyecto d. o 
acuerdo sobre el regreso de los ni-
fiog y adolescentes al hogar, e igual­
mente un informe de su subcomité 
relativo al anteproyecto de t ra tado 
sobre asistencia a Ifl© menores ex­
tranjeros, problema éste de la ma­
yor importancia pa ra el encauza-
mientó social de la emigración. 
También examinará el Comité ima 
nota del secretariado sobre el pro­
blema de la ejecución de las sen­
tencias en que se sancionan obliga­
ciones de alimentación en beneficio 
de menores, y contraídas por perso­
nas que se encuentren en el e.xtran-
jero. 

En la orden del día del Comité, 
figuran, además, el problema de los 
hijos ilegítimos, el de los seorvicios 
auxiliares en los tribunales pa ra 
niños, el del cine p a j a uso de la 
infancia, el de los niños ciegos y 
el de la infancia en peligro moral 
o social. 

El Comité de Trata de Mujeres y 
I Niños, potr su parte, luego qae ha-
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ya estudiado los informes anuale$ 
de los gobiernos y Jos de las orga* 
nizaciones benéficas correspondien* 
tes a 1929, discutirá de nuevo l a 
oportunidad de supr imir el límite 
de los veintiún, años de edad, que 
figura en ei convenio p a r a la repft?" 
sión de la t r a ta de mujeres y d<* 
niños. Ha de estudiar también loa 
medios de averiguación que el secre^ 
tariado haya de emplear con las! 
autoridades centrales de cada país 
para cada ca-so de t r a t a señalado 
en la Prensa; qué sanciones debe-" 
rán imponerse a las personas qué 
vivan de las ganancias inmopales 
de las mujeres; leyes y reglamentoa 
que ' deban establecerse p a r a pTote»" 
ger la salud pública contra los pe­
ligros que resultaai de l a prostitu­
ción; el empleo de mujeres en IS 
policía; la protección a las ar t is tas 
jóvenes; la repatriación de las pros­
titutas extranjeras; l a ayuda a laS 
mujeres excarceladas; la represión 
del tráfico de publicaciones obsce­
nas, y el mejoramiento de la admfr 
nislración penal. 

ATENEO DE MADRID 

Manifestación pro-
amnistía 

Ha celebrado su eegunda reunióiS 
la Comisión organizadora de l a msb» 
nifestación pro-amnistía que el A t * 
neo se propone celebrar el próxinMj 
domingo, día 19 de abril. 

Se acordó dirigirse inmediataf* 
mente a las Bociedades, centros y 
corporaciones de toda España, yíj 
que su propósito es que estén rejo-é* 
sentadas 'en la humani tar ia y jus td 
petición, los más diversos sectoreal 
Bociales. 

Apenas hecha piiblica la Iniciati» 
va del Ateneo, se han comenzado a( 
recibir en su secretaría numerocísi-
mas adhesiones. 

Teniendo, en cuanta la proximidades 
de la fecha señalada pa ra el acto, y 
dada la considerable labor que es* 
tos días pesa sobre la Comisión, és­
ta ruega a tod ts las entidades qu^ 
simpaticen 00:1 la idea envíen s 
adhesión ,v den jKjr recibida la ^ 
guíente carta circular, en preveneióni 
de que a lguna no llegará debida­
mente a su destino: 

«Muy señor nuestro: El Ateneo dé 
Madrid ha acordado celebrar el p(r6-
ximo domingo, día 19, una"" mani-< 
festación pública en demanda éd. 
amnistía para los condenado^ y ex* 
patriados, por recoger, con int«w 
vención activa, el Imperativo c tw 
dadano de libertad y justicia, u n a 
nime en nuestro pueblo. 

Esperamjos que en ©1 ejerdcio S í 
tan alto deber nos aoompafiaará lí 
sociedad que usted tan dignamente 
preside, cuya adhesión rogamos noS 
comunique cuanto antes, a fin de 
proceder a la pronta y debida oiv 
ganización del acto que nos propo 
nemos.—E« Comisión.^ 

La Comisión ruega asimismo, p»« 
ra mayor facilidad de su trabajo,-
que las car tas dirisidas al Ateneo 
con este objeto, lleven expi^eso eS 
el sobre la Advertencia COMISIÓN 
PRO-.^MNISTIA. 

ÜRISOL examin'» senKinalmente 
la miiTcha de IOR mercaaos, la» 

cosechas y los valons financLüos 
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POLÍTICA PATRIMONIAL 

El patriotismo de 
Romanones 

opíeíarla 

ACONSEJA BOICOTEAR 
LA DEUDA PUBLICA EN 
CUANTO SE IMPLANTE 
EN ESPAÑA EL RÉGIMEN 

REPUBLICANO 

Én el núiuero de 31 de marzo de 
feL'Informationj), de París, apare­
cen unas declaraciones del conde de 
Romanones, hechas a un M. Briñón, 
enviado de di<;ho periódico. Ni la 
íltrarat-ura de M. Briñón, que se 
asombra de ciertas cosas, las que 
nos permiten creer que no ha leí­
do o ha oiyidado a su paisaiió Tai-
Ue, ai las cosas pintorescas dichas 
por el conde de Romanones, ten. 
dn'an importancia alguna si entre 
ellas no fi^irase una gue no tiene 
carácter pintoresco, sino muy dis­
tinto,: y que nos parece indignante, 
gu« se la haya dicho el conde ce 
Romanonr-s a nadie, y menc« a un 
jporrespohsál extranjero. Nos referi­
mos ai . párrafo que, traducido lite­
ralmente, dice: «Le doy un buen 
consejo dicióndole que el día que us­
ted viese establecerse la república 
JBn España podría, usted invitar a 
ios lectores de «L'ínformation» por­
tadores de títulos ^españoles á que 
fe desprendiesen de ^üos rápida. 
píente. >! _ 

La iepública puede establecerse 
ta España pacíficamente por voiuu. 
tad nacional, expresada por procel 
aüaientos legal^ o revolucionaria-
itaeáte, por la misma voluntad na-
piohal expresada violentamente. Lo 
toe difícilmente nacerá de la volun­
tad nacional es un algarrobo de ' 'a . 
guni». Y el conde de Romanones, io 
más liberal del régimen, opina y 
aconseja a un extranjero, para que 
¡o publique en el extranjero, que 
«a día que España manifieste su 
¡voluntad contra el régimen que per­
dió las colonias y dejó impune el 
fantástico negocio de los durog se. 
.vdlanos, hay que hacer contra Es­
paña el sabotaje en form^ de ven­
dar su« valores, arruinar su crédi-
to, Sumirla en la anarq^uía y en la 
miaría, o el régimen de lo¿ duros 
sevillanos o el sabotaje fínanciero; 

' este es el dilema del conde de Ro. 
panones, .según asas declaraciones 
liiicreíbles. 

•_Con monarquía o con república, 
España es España, y es antes gue 
la república y la monarquía. Los tí 
Suios ^pañoles de la Deuda ipúblC 
^ son Espaáa, son ei crédito a'e 
ppafia, como para Francia, los Es­
tados Unidos o la Argentina lo son 
ios suyos; son el prestigio español, 
í[ue está par encima del régimen 
fea -cual fuere. Nadie que sea espa^ 
íioi puede deair, s i n o se encuentra 
«n pleno estado de dearepitud y de 
jdemeacia, \o que se atribuye en esas 
declaraciones al conde de Romano-
3aes., .,-• . 

Si es cierto que ft) ha cicho, se 
plantearía a las izquierdas un pro­
blema reahnente grave. Nada se ha' 
Aecho ni dicho en España que ten­
ga un carácter disolvente, antiespa­
ñol, como io yue ese oóiresponsal 
^atribuye al conde de Romanones. 
Si esas armas son legítimas en un 
ministro de! rey, legitimarían otras 
aromas qup harían de la hicha polí­
tica una pT.smi ¡s&Jvaje, en ]a que no 
ise bu.'ícaria cl hi-̂ n de la nación, sino 
jgize sería Í;Í- .nación la víctinja de las! 
pasiones di' ic\s qî e la deicstan v ía. 
explotan. !-Despné3 de mí, el dilu-
vio», ep la frstse patrimonial, pero 
¡tío la naoional. Nadie (pie aiorezc-T. 
ser españot puede aecij'la 

Editorial "Fulmen'' 
de L U Z 

Clapitals 3.00G.000 de pese t a s 
Capital süscíito previamente: 

i.gOO.oeo pese tas 
Suscripción pública de. 

l . S O O . O e o p e s e t a s 

en accionesde 500 poetas y décimas de. acción de 50 peseta^.. 

B O L E T Í N D E S U S C R I P C I Ó N 

Don j coTí domicilio 

en 

en 

, provincia de 

j número 

accciones de 500 pesetas 

T pÍS9 

j calle 

suscribe 

décimas de ac-

ción de 50 pesetas (1), a cuyo efecto remiten la cantidad de pesetas 

a razón de 

490 pesetas por acción suscrita, para Su pago íoíal (1). 
49 pesetas poc décima suscrita para su pago total. 
100 pesetas por el primer plazo por cada acción suscriíÍM. 
10 pesetas por el primer plazo por cada décima suscrita.. 
Se obliga a remitir mensualmen te, a razóa de 50 pesetas, por ac­

ción suscrita, hasta el 15 de diciemtbre, o bien 5 peSetaa po.r: décima 
de acción (1). . 

Los pagos han de efectuarse, necesariamente, en cheque de fácil co­
bro sobre cualquier entidad bancaria de Madrid, « en giros postales 
dirigidos al admimstradoi" de CRISOL. 

De conformidad con lo expuesto, envío, por ;(>faeque Q giro (1) la can­

tidad de pesetas 
En da 1931. 

CFirmah 

COMIENZA UN DUELO 

(1) Táchese lo que no proceda. 
NOTA.—Para más detalles véattse los bólwtlncS y Condidones qué se pu­

blicaron en los trea primeros números de CRISOZi. 

El partido centrista está algo 
descentrado 

Portugal contra sus 
dictadores 

DOn Francisco Cambó se muestra 
estos días raás enigmático que nun­
ca. No habla tanto por prescripción 
facultativa como porque las últimas 
declaraciones han tenido desastro­
sos efectos. La familia camboísta es. 
tá profmidameote disgustada, y el 
parentesco politioo con las escurri­
duras del maiirismo les dude como 
un agravio. 

Aunque el jefe haoe inauditos es-
hierzOiS para sosegar a sus viejos 
amigos hasta prometerles qtue so­
portarán a los nuevos el tiempo es­
trictamente necesario para salir del 
atolladero en gue se encuentiran, 
les camboístas no se allanan a con­
vivir oon Goicoechea y sus satéli­
tes. Tpan.&igen coa el duque de Mau­
ra, porcpie a todos les parece que 
es una excelente persona, pero los 
auliguos jóvenes mauristas, ICA re­
sultan de todo punto inde.seables. 

Los camboístas preparan u n a 
campísria de propaganda, de la que 
ha s i d o rigurosamente excluido 

el mauxismo tosillzado, y en ella 
paj«oe que se harán declaraciones 
muy terminantes, gue van a poner 
en grave aprieto a su insoportable 
parentela política. Las atribuciones 
del podar moderador, és uno de los 
temas, y desde luego, los organiza­
dores de la propaganda,, mantienen 
un <^terio diametralmeete opuesto 
al que* los mauristas venían soste­
niendo; al que tienen en estos mo­
mentos, no se sabe, porgue tampoco 
se sabe si tienen criterio formado 
de esa y otras fruslería-^. 

Cambó, entretanto, calla y medi­
ta. Medita en la solución del plei­
to familiar y en ccKas de más en­
vergadura, gue, segi'm los bien en­
terados, se exteriwizarán a raíz de 
la próxima crisis, antes de fin de 
mes. 

¿Cuáles son sus propósitos? 
Es prematuro hablar de ello. A 

fines de mes se sabrá todo. Y los 
tnonárgiijcos, gue tanto se regocija­
ron con el ceatrisrao, pueden tei"» 
fcorpregaíi muy desagradables. 

UN PUÑADO DE PATRIO­
TAS SE ALZA EN LA ÍSLA 
DE MADERA CONTRA LA 
TIRANÍA DEL GOBIERNO 

DE LISBOA 

La situación en fottugal es gra­
ve. Lo reconoce ei mismo gobierno? 
con las medidas de precaución adop--
tadas, leus detenciones numerosísi­
mas y el secuestro de los periódicoa 
españoles, únicos que reflejan, aun­
que pálidamente, el riesgo positivo 
en que se encuentra la dictadura; 
jesuítica Carmona-Salazar. 

La sublevación de Funchal—yá lo, 
decíamos en nuestro último núme­
ro—, a la que se han sumado lasi 
tropas que envió el gobierno para-
reprimir el movimiento, no es sólo 
una protesta contra el monopolio 
del trigo, que envolvía la ruina da 
los agricultores: es un levantamiento' 
contra ©1 Poder anticonstitucional 
que sistemáticamente pisotea los de­
rechos de los ciudadanos, sometidos! 
a torpe servidumbre. 

La protesta do la isla de Madera 
ha de tener un eco en la metrópoli; -
no pueden los republicanos poirta-; 
gueses, los auténticos republicanos •• 
portugueses, ver con indiferencia lo' 
que ocurre oon sus hermanos á^', 
allende el mar. 

La isla está bloqueada. Sus defert-
sorés, bajo la amenaza de los caño^ 
nes de la dictadura y coaccionado*; 
con la presencia de un cnicero brir<. 
tánico, mantienen su heroica ac t i ­
tud, confiados en el temple de s « . 
espíritu y en la abrupta escabrosi" 
dad de sus montadas. 

Ese puñado de patriotas gue eni 
Funchal se alza contra una de laí 
más torvas dictaduras de Europa,' 
soberbiamente retador en sn pell-' 
groso aislamiento, merece el ampa­
ro de cuantos con él están Uamadoá^ 
a compartir el triunfo; merece t£«n-
bién la simpatía de todos los espí-< 
ritiis liberales. 

Está dando un alto ejemplo de cf-, 
srismo. Mientras en Portugal se en-<. 
caréela a los ciudadanos por cente­
nares, se viola los domicilios, se se­
cuestra los periódicos en nombre d«l 
un orden que no tiene de orden máa. 
gue el nombre, la revolución triun­
fante en Funchal garantiza las vi¡-; 
das y las haciendas de todos, man­
tiene inalterable la actividad comer­
cial, demuestra incontrastáblementíi 
su respeto al derecho, base de toda! 
aociedad democrática. 

Los revolucionarios de Funchal y 
ios reaccionarios de Lisboa, han" 
iniciado ya un duelo simbólicoí 
el de la libertad frente a la bru-
(alidad, el del derecho frente ü 
la fuerza, el de los pueblos gueí 
quieren disponer de sus destinos pa­
ra sustraerse a vergonzosas tutelad 
frente a las oligarquías amuralladas 
por los ejércitos policíacos, fuerle* 
tras las alambradas jesufticas que 
taimadamente se fueron tendiendo,-
aprovechando la buena fe y la leal­
tad de la nación generosa. 

E) alzamiento de Funchal ñoht seü 
el principio de la gran victoria. 

Saludemos con f^írvorosa simnaffa 
la gpsta heroica de esos portugue­
ses ñhneen'los. v -confiemos en .ftt 
triunfo, dismo de figurar Pn la hiŝ i 
tnria de! pueblo hermanó, entre suá 
p.-lo-inas mftís frloriosns. 

;Oiie Portueal, e! de los aUps de."»* 
tinos, dé niiPvo testimonio de s\x 
vr^ríí\z7s\, venciendo a lo« gue lal 
tienen s-umldo en vil1ncn<l!osa es­
clavitud! 

i -

tiftttóm vfa ma^m. wtM» 


